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AFORISMOS^
DE LA MEDICINA

f

y

CIRUGIA VETERINARIA,

En que se declaran sentenciosamente

las materias mas esenciales que en,

ambas Facultades deben saber

todos los Mariscales,

DEDICADOS

AL EXCMO. SEÑOR DON MANUEL DE GODOY,

FORD. ALONSO DE RUS GARCIA,
Autor de la Guia Veterinaria Origi-

nal
,
premiado por S. M.- ( que Dios

guarde'), y actual Mariscal mayor del

Keal y distinguido Cuerpo de Guar-
dias de Corps de la Compañía

Italiana.

CON LICENCIA.
EN MADRID EN LA IMPRENTA REAL¿

Afio de 1793^



Se hallará con los tomos I y II de

la Guia V'eterinaria original en

la Librería de Muscat
,

calle de

las V^eneras , y de Correa , fren-

te d las gradas de San Felipe.
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AL SEÑOR

DON MANUEL DE GODOK,

ALVAREZ , CA CERES T O VANJ^O ,

CABALLERO GRAN CRUZ DE LA
REAL Y DISTINGUIDA ORDEN ESPA-

ÑOLA DE CARLOS JÍJ
y
COMENDADOR

DE VALENCIA DEL VENTOSO EN LA
DE SANTIAGO

,
GENTILHOMBRE DE

CAMARA DE S. M, CON EXERCICIO^

TENIENTE GENERAL DE LOS REA-
<

LES EXERCITOS \ SA RGENTO MAYOR
É

' EXC.^° SEÑOR.

INSPECTOR REAL CUERPO

DE CUAJALAS DE CüRPS.

La naturaleza misma pa-

rece que impone al súbdito

a2
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una obligación de consa-

grar á su Superior todos

sus trabajosy fatigas
,
mi-

rando a estos como unos

frutos y que deben todo el

ser y crecimiento á la pro-

videncia de aquel que le go-

bierna, Pero si al distin-

guido carácter de Xefe se

agrega la afabilidad en su

trato 5 la magnanimidad en

sus recompensas , la libe-

ralidad en sus dones y el

desvelo en honrar y pre-

miar á los que trabajan en

fomentar los útiles proyec-

tos y y proporcionar todo

género de alivios á los que



derraman su sudor en he^^

neficio de aquel cuerpo cth

yo mando se halla puesto

á su cuidado : dexa de

ser fuerza del natural el

sacrificio ^ y pasa d ser

un gustoso tributo del

amor.

Todos y Señor Exento,,

miramos , y admiramos en

V, E, las nobles propiedades

del Xefe que acabo de des^

cribir , y reconocemos en

su persona una generosa

Aguila 3 que en lo mas re-

montado de su meló no se

desdeña de poner sus ojos

en los inferiores , animaur
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do d todos á que sigan los

esfuerzos con que preten-

den distinguirse en el des-

empeño de sus justas obli-

gaciones, To he tenido el

honor de tocar muy de cer^

ca estos rasgos de benefi-

cencia, Por esta' causa

,

aunque el elevado carácter

de Sargento Mayor é Ins'

pector del Real Cuerpo de

Guardias de Corps, con que

el Rey nuestro Señor
(
que

Dios guarde) se ha digna-

do condecorar á V, E, y pa-

rece exigía de mi como de

justicia, que le ofreciese es-

ta pequeña producción de
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mi ingenio , que cede en be-

neficio delpúblicoy delmis-

mo Real Cuerpo , deseo y
espero que F. E. la admita

como homenage del amor

,

feudo del agradecimiento^

y recompensa que hace un

súbdito en lo poco que le

permiten sus facultades,

por la bondad , clemencia

y benignidad con que F. £•

le distingue.

Reciba
j.
pues , F» E. una

Obra que por tantos títulos

es suya \ y si por pequeña

desmerece su favor , si se

^
digna agregarle su nom-

bre se hará grande
^ y es-
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te honor completará los mu»

chos que debe á V. £.

Su mas rendido y humilde siibditc

Alonso de Rus Garda,
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PRÓLOGO.

Habiendo reflexionado va-

rias veces quánto deben las

Ciencias y Artes en este

siglo al buen gusto de la

Nación
,
que se afana ca-

da dia mas y mas por re-

finar los quilates de toda

especié de literatura
,
pro-

curando cada uno en la

propia Facultad que ha

profesado con fruto
,
dar

á luz pública sus produc-

ciones en beneficio co-

mún, con el fin de facilitar

á la juventud la mas pron-



ta inteligencia en ellas,

sin omitir medio alguno

de quantos puedan contri-

buir á tan importante ob-

jeto , ya formando Com-
pendios útiles

,
para no ha-

cer tan escabroso y árido

el vasto campo de cada

una
, y ya (como el La-

brador) extractando ó en-

tresacando lo mas precio-

so del grano y médula esen-

cial entre la paja de mu-
chas opiniones y sistémase

esta reftexion
, y la de que

la Medicina Veterinaria,

con mas razón que otra

alguna ^ está exigiendo de



nosotros ser tratada en to-

das sus partes con la ma-

yor claridad
,
método y

concisión
^
pues si los que

entran á profesar las de-

más, llevan ilustrados sus

entendimientos con prin-

cipios, ya de Física, y ya

de otras Facultades
,
que

son preliminares introduc-

torias para ellas, apenashay

alguno en la nuestra
,
que

tenga una leve tintura, ^un

de Gramática : por esto,

pues, me ha parecido sería

muy útil la formación de

un tratado aforístico
,
ó sen-

tencioso á estilo é imita-
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cion del que hizo Hipócra-

tes ;
en donde se manifies-

te con la mayor sencilléz

lo mas precioso y útil de

esta Facultad
,

observado

en el taller de la práctica

y experiencia
, y prescin-

diendo de los sistemas y
opiniones opuestas á ella.

Varias veces tuve la pluma

en la mano para ponerlo

por obra
, y otras tantas

me separaba de esta idéa,

el conocer lo arduo que es

el extractar con perfección

en qualquier materia ^ y
que por haber aquel famo-

so Físico dexado á la pos-
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terjdad aquel tratado con

el mismo título
,
tan com-

pleto y exácto en lo que

concierne á la Medicina

racional
,
era regular que-

dasen muy atrás, y se des-

preciasen quantos saliesen

después. No obstante
,
he

vencido todos estos obstá-

culos
, y á ruego é instan-

cias de amigos ^ me he de-

terminado á exponer al pú-

plico el presente Libro de

Aforismos que he formado,

ajustado á la^ misma idea

que Hipócrates adoptó en

los suyos
^ y en ellos como

en mi antecedente obra, in-
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titulada Guia Veterinaria

original^ he vertido ^quanto

me ha mostrado la práctica

dilatada,y observación con-
tinuade treinta y nueve años

que llevo de Profesor en

ella
,
protextando ir dando

á luz quanto en lo sucesi-

vo vaya observando parti-

cular y digno de atención.

Este pensamiento
,
que

no puede m^isos de gra-

duarse de original (si se

exámina su idéa
) ,

hace pa-

tente al público el deseo

que siempre he tenido de

que en esta, como en toda

Medicina
,

se escuchen los



ecos y voces de la natura^

leza y experiencia
,
pospo-

niendo en concurrencia de

estas , las áridas especula-

ciones que nada mas hacen

que deslumbrar y confun-

dir. Este solo ha sido mi

objeto, que he desempeña-

do con proporción á mis

cortas luces, y la brevedad

posible
,
que fue lo único

que desde luego me propií-

se. Por finó apéndice le

agrego la memoria sobre

los torozones^ que formé al

Problema publicado en el

Correo de Madrid de 2o de

Agosto del ano de 8 8 ,
por
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parecerme
,
que los princi-

pales puntos de ella son

otras tantas verdades y sen-

tencias que nos ha eviden-

ciado la experiencia sobre

tan freqüeníe y fatal enfer-

medad.En uno y otro ofrez-

co mas bien al público una

sincera prueba de mi anhe-

lo por su utilidad y obser-

vaciones continuadas
,
que

de la obstentacion ni vani-

dad de mi talento. Vale.

NOTA.

Para que sirva de estíniiilo á los Profesores , y
que con la aplicación se hagan acreedores á la in-

nata demencia del Rey nuestro Señor (que Dios

guarde) 5 no puede emitir el Autor, que por Real

Orden de. 31 de Diciemore de 1789 sé sirvió- S. M*
distinguirle con el uso de una medalla de oro y plata,

con Li‘n Castillo y un León de sus Armas Reales err

el anverso j, y en el reverso este Lema : Premio dú

^

mhfíjo 5 pendiente de una cinta blanca.
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AFORISMOS

TEORICO- PRÁCTICOS

BE ALBETTERIA.

LIBRO PRIMERO.

CAPITULO I.

SECCION PBIMERA.

Los Aforismos son una clase de

doctrinas que breve y senten-

ciosamente declaran las propie-

dades de las cosas.

En la Medicina se han tenido

siempre por unas sente,ncias que
constituyen otras tantas reglas

preceptivas para la Curación y
A
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Pronósticos de todas clases de
enfermedades

5
las quales se han

sacado por medio de las exác-

tas observaciones y experiencias.

Este nombre Aforismo fue to-

mado de la palabra Griega Apo-

rizoo
,
que quiere decir , separar

el trigo de la cizaña : Mas cla-

ro : acrisolar y dividir la buena

doctrina de la mala , según la

que suelen verter los varios sis-

temas, sin intervención de la

experiencia.

Nadie ignora que la Albeyte-

ría ha sido siempre una parte de

la Medicina Racional^ porque la

ciencia de conocer y curar las

enfermedades, tanto en los hom-
bres como en los brutos, no tuvo

mas que un Autor, y un princi-

pio : y asi parece , se reconoce,

que los primitivos Médicos exer-

cieron la Veterinaria, ó que de
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IOS Veterinarios se formaron los

Médicos
,
como asi lo acredita

y prueba con toda claridad la

carta que escribió Absirto al

grande Hipócrates en estos tér-

minos: Hipócrates
^
Albeytar de

Caballos
,
salud : después que ve^

mos la raza de Caballos apare^

jados y sujetos á padecer tantos

daños
,

los quales son varios y
diversos^ y muy patentes á los

ojos
5
á Vos^ que como tratador

de Caballos y Curador de elios

os conviene saber muchas cosas,

os escribo ésta sobre las heridas

de los ojos. Asi lo escribe el Li-

cenciado Alonso Suarez en la

traducción que hizo de Absirto,

libro VI, folio 54, y se refie-

re en Martin ' Arredondo en su

Prefación de Albeytería folio

S16, de la impresión 1025 y
asi la juiciosa física premedita-

Aa
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cion que hadan los antiguos

Profesores sobre las enfermeda-

des de los brutos y disecciones

anatómicas
,

comparadas para

conocer y curar las de los hom-
bres

,
les fueron tan indispensa-

bles como precisas^ y por esta

ocupación que tuvieron los mis-

mos Áíbeytares se hicieron Mé-
dicos, y los Médicos Veterina-

rios: pues esta ciencia en sí no

es mas que una Medicina y Ci-

rugía aplicada á los brutos^ por

lo qual Hipócrates tuvo por muy
necesario dexar entre otras co-

sas sus Aforismos Médicos co-

mo fundamentos sólidos de la

Medicina Racional. No tuvo me-
nos necesidad desde aquellos

tiempos (que se separaron estas

dos Facultades ) para que los

Aíbeytares hubieran formado los

suyos
,

procediendo con igual



BE ALBETTERIA. 5
razón en ia perfección

,
adelan-

tamiento y mayor utilidad de

una ciencia tan importante.

Este trabajo de que se han
desentendido y olvidado en tan-

tos siglos mis Comprofesores
, es

el objeto de este pequeño Es-
crito

5
pues aunque abunden en

gran número las instituciones y
tratados Veterinarios, faltando

la materia de Aforismos
,
es mi-

rar á esta Facultad como un
esqueleto

,
desposeídos sus fun-

damentos de la parte medular,

de la sensibilidad nerviosa
, y del

movimiento vital, respecto á las

reglas y preceptos que han ma-

nifestado las sólidas experien-

cias, para la mas segura cura-

ción de los brutos
, y sin ellas,

es como querer llevar á distan-

tes y primorosos Payses una na-

ve sin timón, fiándola solo á la
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inconstante variedad de los vien-

tos (sobre el velamen de los

pésimos sistemas y opiniones mal
fundadas

) y porque los Aforis-

mos son doctrinas sentenciosas,

que por la experiencia nos diri-

gen con seguridad á la curación

de las enfermedades
,
(casi ma-

nifiesta en las borrascosas tem-

pestades por el Occeano de las

mas graves y complicadas en-

fermedades, quando suceda, co-

mo se dice, á palo seco) con so-

lo el timón de los Aforismos, á

pesar de la contrariedad de los

vientos, ó de los mas crueles sín-

tomas
,

nos conducirán siempre

á la felicidad del puerto de la

sanidad
, y del acierto en quan-

tas curaciones se nos presenten.

Finalmente, los Aforismos son

como las Cartas de navegación,

que en mn pequeño plan mani-
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fiestan los mas ocultos caminos

que deben hollar los Profesores^

porque nos apartarían de los

bajíos^ nos acercarían mas y mas
á la rectitud, y nos harían pre-

caver sin daño
,
muchas averías

y retrasos perjudiciales al bien

público.

AFORISMO PRIMERO.

La vida del hombre es muy
breve para adquirir con alguna

perfección el arte ó ciencia de

la Veterinaria : A esto se junta

que la ocasión es presurosa
,

el

experimento peligroso
,
el juicio

dificil ,y no basta para curar
^ y

aplicar los remedios convenientes'^

sino también es precisa la doci-

lidad en los brutos
,
la vigilan-

cia de los Mariscales y Domés-
ticos que les asisten

, y que las
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cosas externas correspondan se--

gun conviene.

NOTA.

Este Aforismo conviene (ana-

lógicamente) con el primero de

Hipócrates respecto á la Veteri-

naria.

AFORISMO 2.

Cada especie de animal tiene

una naturaleza particular dife-

rente de las demás {como las

complexiones
) y también se di-

ferencian unos de otros
,
aun sien-

do de una misma especie.

aforismo 3 .

No siendo posible conocer con

evidencia la naturaleza de un

bruto
,

el buen Albeytar ha de

saber de cada especie lo que les

daña y aprovecha^ no ignorando
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9
sus propiedades naturales

,
para

distinguir mejor los accidentes.^

y saber pronosticar sus buenas

ó malas resultas.

AFORISMO 4.

Los animales en el estado de

salud no se han de sujetar á
las leyes de la Medicina

^
pero

sí á las de la precaución ^para

que sea menos incierta su con-

servacion.

AFORISMO 5.

Las dietas exquisitas ó rigo-

rosas en las caballerías mas ó
menos enfermas.^ son siempre per-

judiciales.

AFORISMO 6.

Los alimentos y aguas de ma-
las qualidades ó viciadas son la

ruina de muchos animales : pues
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según son aquellos^ es el quilos

según el quilo
, es la sangre

5
se^

gun la sangre
,
es el espíritu

5 y
según éste

,
es la firmeza y du-^

ración de los animales,

AFORISMO

hos brutos padecen menor nú-
mero de enfermedades que los

hombres', porque la simplicidad

de sus alimentos
,

el orden y las

diarias cantidades que les admi-

nistran^ y el no estar sujetos á
las pasiones de ánimo

,
los excep-

túa de muchas dolencias.

AFORISMO 8.

No en todos los animales tie-

nen un mismo carácter las enfer-

medades : varían las circunstan-

cias esenciales de un cierto mo-
do

,
que bajo de una misma esen-

cia lo que en unos es un car-
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hunco maligno
,
en otros es un lo-

bado
, faltando á este la póstu-

la que en aquel se presenta^

AFORISMO 9.

La fiebre en los brutos es me-
nos freqüente que en los hom-
bres : y por la mayor parte en

España, es de la clase de las

inflamatorias y pútridas mas ó

menos malignas,

AFORISMO 10.

Las fiebres inflamatorias ( in

genere, vel in specie) las padecen

mas particularmente el ganado
caballar, que otro alguno’, y con

mayor motivo si residen en regio-

nes cálidas
, y fuesen agitados

violentamente
, y expuestos de

pronto al ayre frió, ó si bebie-

sen sin precaución, aún estando

calientes.
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AFORISMO II.

Los brutos que se hallan con

fiebres^ y les resulta súbitamen-

te impedimento grave á la gar-

ganta
,
aunque se aparezca tu-

mor á lo exterior es señal mor-'

tal.

AFORISMO 12.

Quando los animales que pa-
decen calenturas

,
se les advier-

te excrementos biliosos
,

si los

ataca el Mariscal con remedios

adstringentes
,
es peligroso ; por-

que sobrevienen sorderas^ vérti-

gos
^ y muchas veces locuras.

NOTA.

Asi me lo ha manifestado la

experiencia en mis continuas ob-

servaciones : y no hay otro me-
dio

,
que el de volver á los re-
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fíiedüos de facilitar las expulsio-

nes
,
según queria la naturaleza.

AFORISMO 13.

has fiebres que se complican

con las convulsiones son mortales,

AFORISMO 14.

hos brutos que padecen cal-

lentaras ardientes^ y á los sets

ó siete dias se recargan^ con mo-

vimientos furiosos
,

son signos

mortales
,
aun quando se haga

crónica su enfermedad.

AFORISMO 15.

Si á los caballos febricitan-

tes se les observa algún embar^
go lento en la respiración

,
acom-

pañado de un movimiento preter-

natural en los bijares y vientre

inferior
^
si permanecen estos sín-

tomas^ y el inclinar el hocico acia
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la barriga
,
es señal de alguna

apostema ó inflamación en algu-^

na de las visceras internas.

NOTA.

De este conocimiento se afian-

za mas la idea, quando se ad-
vierte que el bruto doliente se

fetiga á los pocos pasos que le

hacen dar.

AFORISMO i6.

guando los animales están con

calentura ardiente
^ y no se echan

para lograr algún descanso
, es

señal positiva de alguna inflan-

macion del hígado ó pulmón^ cu-

yas terminaciones son siempre

funestas.

AFORISMO ir-

Si en la fiebre continua
( aun

quando no sea maliciosa') sobre-
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•vienen á ios cinco ó siete dias

fuertes dolores á las entrañas^

debe el Mariscal estar vigilan-

te á combatir este nuevo sínto-

ma
,
para evitar el riesgo que

amenaza en su permanencia,

NOTA.

La razón es, porque al im-

pulso de los dolores se sigue

la precipitación de echarse y le-

vantarse el bruto con enojo
: y

como este trastorno de la má-
quina irracional altera los sóli-

dos y líquidos , adquiere mayor
postración , porque se aumenta
la enfermedad , su causa y ac-

cidentes.

AFORISMO i8.

Lasfiebres hecticas suceden por
lo regular á los brutos., quando

en la tierna edad experimentan
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en las dehesas escasez de pastos

en los años calamitosos.

NOTA.

La razón es
, porque por la

mala qualidad de los vegetables,

y la mucha tierra que con ellos

pasan al estómago, se hacen ma-
las quilificaciones

,
se engendran

insectos tales como lombrices,

rosones, &c. Y como estos se man-

tienen de la mejor substancia
,
de-

xan una mala sangre
, y son con-

siguientes las calenturas lentas, la

excandescencia de los sólidos
, y

la consunción general
,
que es

el signo de la destrucción de los

brutos
5 y se restablecen muchos

quando alcanzad la siguiente pri-

mavera templada y abundante de

vejetables.
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AFORISMO 19 .

En la edad adulta de los bru^

tos
,
no se ve ninguno con la ca-

lentura hectica
,
que no tenga se-

llo en el pulmón
5
por el qual se

hacen incurables
, y su nombre

propio es tisis.

AFORISMO 20.

Quando en los brutos apare-

ct fuerte calentura
, y se halla

el pulso {aunque freq_üente) gran-

de
,
no es peligrosa ; mayormen-

te si la cabeza no está abatida.,

6 debaxo d,el pesebre : en estos ca-

sos debe el Mariscal estar en ob-

servación para no invertir el orden

y funciones de la próvida natura-

leza.

AFORISMO 21.

Qpiando los animales sufren

B
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¡a fiebre ,
se interesa ó interpo-

ne la respiración
,
es mS^ por^

que se aparecen las convépsiones

á poco tiempo.

AFORISMO 22.

La repentina detención de la

insensible transpiración en los ca-

ballos y demás animales
,
es cau-

sa de muchas enfermedades
,

principalmente del catarro
,
de

las fiebres , toses
,
esquinencias^

fluxiones y pulmonías
,
Se.

AFORISMO 23 .

Ls conducente para preser-

var la salud los buenos alimen-

tos tomados sin exceso , el diario

exercicio
,

la respiración de un

ayre puro
,
la necesaria de aguas

netas
,
vivas ó corrientes

,
la es-

tancia limpia
,
clara

, y con ven-

tilación.
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AFORISMO 24.

E/ pronóstico en las fiebres y
demás enfermedades agudas

,
las

mas veces es dificil.

AFORISMO 25.

' Los mantenimientos húmedos

son buenos á los animales que pa-

decen calenturas.

AFORISMO 26.

Los brutos en el estado de

sanidad echan la orina turbia.

AFORISMO 2j^.

Quando las enfermedades agu-

das se hallan en el estado
, si

el pulso se pone blando
, y se ha-

ce la expulsión de
,
la orina mas

copiosa
,
gruesa y como grumo-

sa
,

es señal de una crisis per-

fecta.

B2
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AFORISMO 28.

Los que en las fiebres agu-
das echan la orina muy traspa-

rerde y casi blanca
,

es señal

mortal
5
especialmente á los que

les acompañan el sueño profun-

do
,
ó la privación de sentido con

movimientos desordenados.

AFORISMO 29.

Los defectos de la mala con-

formación del cuerpo de un ani-

mal ocasionan varias enfermeda-

des
,
principalmente de la cabe-

v,a
^
cuello

,
espinaf médula

^
del

pecho
, y articulaciones.

AFORISMO 30.

La mala conformación de los

huesos del cráneo contribuye á
producir las locuras vértigos,

letargos
, Se. ,

los de la nariz,
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1

las enfermedades de estas cavi-

dades
^

lós del pecho
, los huér-

fagos ó asmas
, y la tisis

5
los

del dorso y riñones
^
la falta de

vigor
,
de nutrición

, y las calen-

turas hecticas
f y finalmente las

de los brazos y piernas por la

falta de firmeza ,
ocasioncm las

reluxaciones articulares
,
las ve-

gigas
,
perrillas

,
sobrenervios

^

eslabones^ lerdas^ alifafes ^agrio-

nes
,
corhas

,
esparabanes

, y de-

más
,
respecto á los malos huellos.

AFORISMO 31 .

JE/ almoazar y limpiar los ca-

ballos diariamente
,
como el la-

varles sus extremos con agua
natural^ les liberta de varias do-

lencias internas y externas
,
cui-

dando de enjugar las humedades.
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AFORISMO 32.

Quando los tiempos suceden

naturalmente en sus estaciones^

las enfermedades son fáciles en

menos número
, y se juzgan bien\

y por el contrario sucede quando

los tiempos son desiguales
,

in-

constantes
, y de rápida muta-

ción.

AFORISMO 33.

Las enfermedades agudas,

muchas veces deben su origen á
las repentinas mudanzas de los

tiempos
,

como quando el ayre

de muy frió pasa luego á ve-

hemente calor.

AFORISMO 34*

Los vientos húmedos conti-

nuados afloxan el cuerpo de los

animales
,

los acatarra con car-
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ga%on de cabeza

, y mediando los

soles picantes de otoño ó prima-

vera^ les ocasiona la malida^ 6
corriza mas ó menos acre y abun^

dante
,
según la especie y natu-

raleza de los brutos,

AFORISMO 35.

Quando corren vientos aqui-

lonares
,
por la destemplanza que

inducen en el cerebro
,
respecto á

la cohivida transpiración que

ocasionan^ y la sensibilidad de los

nervios
,
suceden en los animales

las ronqueras
,
toses

,
esquinen-

cias
, paperas , las fluxiones á

la vista
,
narices , boca , y los

dolores articulares,

AFORISMO 36.

'No hay tiempo en que no su-

cedan algunas enfermedades
,
con

respecto á las estaciones del año
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pasadas y presentes
,
á Id espe^

cié de los animales
,
sus edades^

sexo y complexiones
^ y lo que en

unos suele ser dañoso
,
en otros es

favorable por diversas circuns-

tancias individuales
,
lo que tam-

bién hace diferente el éxito en

sus curaciones.

AFORISMO 3Jr.

Las primaveras muy húme-
das

,
regidas por vientos seme-

jantes
,
quando el invierno ha si-

do muy frió y seco
,
producen en

el estío fiebres y otras enferme-

dades inflamatorias
^ y particu-

larmente en los potros zerriles^

muías y caballerías viejas.

AFORISMO 38 .

Quando en los inviernos no

llueve mucho
, y corren vientos.^

sucediéndoles una primavera se-
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ca

,
dominada de los vientos aqui-

lones
5

se producirán en los ani-

males las efervescencias de san-

gre
, inflamaciones ,

disenterias^

los abortos y fiebres.

AFORISMO 39 -

Las primaveras frias y se-

cas
,
siguiéndose un estío ardien-

te y tempestuoso
,

siendo el oto-

ño abmidante de lluvias y de ay-

res aquilones ^producen en los bru-

tos catarros crudos . toses
,
pul-

monías
y dolores de costado

y
cólicos

inflamatorios
,
muermos y fiebres.

AFORISMO 40.

Los estíos templados
, y los

otoños tardíos
, y con pocas llu-

vias
y
producen en los inviernos las

referidas enfermedades
y
la deca-

dencia de nutriciony torozones con

vulsivos
y y las ceáticas.
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AFORISMO 41.

Los brutos en el estado de

servicio que se les da
,
padecen

en todo tiempo y edades varias

enfermedades relativas á los des-

tinos y trabajos que el hombre
les prepara.

AFORISMO 42.

Los caballos de parada^ ó pa-

ra la monta
,
padecen mas que

otros las tumefacciones de las

extremidades anteriores y poste-

riores
,
los vicios de la ociosidad^

las irritaciones de las vias uri-

narias
, y la debilidad de riñones.

AFORISMO 43.

jQuando los animales han su-

frido penurrias y escasez de ali-

mentos
, ó quando salen del invier-

no muy descaecidos , y pasan á
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pacer en las dehesas abundancia

de yerbas
,

se les aumenta la

sangre
, y por un cierto vicio

floxisto^ les ocasiona las anginas^

las ronchas
,

las inflamaciones ,

las toses
, y otras varias enfer-

medades de esta clase.

AFORISMO 44.

Generalmente hablando^para los

animales es mas saludable la pri-

mavera y estío
,
qiie el otoño é in-

vierno.

AFORISMO 45.

Para los animales viejos y
excarnes es dañoso el invierno^

respecto á que son menos resis-

tentes al frió , y mas propensos

á las inflamaciones internas.
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SECCION 11.

AFORISMO 46.

Los brutos que nacen tardíos^

y aquellos que son de padres vie-

jos y de mala salud , se crian

con desmedro
5 y rara vez llegan

á la pujanza de los demás.

AFORISMO 4^.

Los animales padecen en la

dentición algunas úlceras sobre

los bordes de las encias
,
los ar-

dores de boca
\ y no pocas veces

{en la especie del caballo') los tu-f

mores á las glándulas sublengua-

les
,
vertiendo por la boca una

baba espesa
,

ardiente y áave^

cuyos accidentes piden la aten-

ción de los Mariscales.
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AFORISMO 48.

'En la edad de potros reside?!'

tes en sus dehesas
,
padecen las

paperas
,
que unas veces se su-

puran
, y otras se endurecen has-

ta el punto de privarles la pre-

cisa masticación : por esto , y
por alguna malignidad que se in-

terpone
,
terminan con las málu

dasy muermos ,
extenuaciones y la

muerte.

AFORISMO 49.

El mampresar ó domar los

potros en sus edades cotnpeten-

tes
,
ó sin llegar á ellas

,
hallán-

dose muy nutridos
,
si los tratan

con rigor
,
violencia

, y algo mas
de lo que corresponde á las fuer-
zas de cada uno de por sí'.¡ sien-

do en los tiempos en que hace de-

masiado calor ó frió ,
se les en-
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rarece la sangre
,
se les encien~

de la vista
, se perturban los es-

píritus animales
^
de modo

,
qus

los induce á los vértigos
,
á las

epilepsias
,

les apuran y debili-

tan las fuerzas ,
que con difi-

cultad vuelven á recobrar
, y los

de mayor espíritu suelen buscar

defensas
, y se hacen rebelones^

AFORISMO 50.

Los animales padecen las enfer-

medades á proporción de los des-'

cansos
, ó violentos

, y rigorosos

travajos que sufren por ser am-
bos extremos viciosos.

AFORISMO 51.

La mala calidad de los pas~

tos en los años calamitosos por
la falta de las aguas

,
ocasionan

unas digestiones^ crudds y vicia-

das de tal modo
,
que produce en
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Jos potros la generación de los

insectos
,
tales como lombrices

,
ro-

sones ^ y estos causan torozones^

úlceras en los, intestinos
,

tenes

'

mos ^ fiebres ,
extenuaciones

^ y
la muerte de muchos brutos.

AFORISMO 52.

Tan dañosa como es la bebi-

da estando acalorados los anima-

les
,
otro tanto mas perjudicial^

si las aguas fuesen de nieve der-

retida
5
mayormente en tiempo de

yelos , la qual ocasiona torozones

convulsivos
,

ronqueras
,

toses,

afectos de pecho y expasmos.

AFORISMO 53.

Los caballos y demás brutos

domados
,
por la indispensable ne-

cesidad que tienen de sufrir la

Operación de ser herrados
,
aun

quando ésta se execute con el ma-
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yor cuidado
,

los expone á va-
rias cojeras

5 pero quando media
la impericia del Herrador

, y en-

carcela los cascos con las herra-

duras
, y no hechas del peso que

corresponde á la calidad de aque-

llos
,
no les dá los descansos cor-

respondientes^ ó quando son los cla-

vos recios respecto á sus tapas^

además de causar todas las enfer-

medades de los cascos
,
tales como

los quartos
,
%eños

, rafas
,
so-

brepuestos
,
&c. suceden otras

mas rápidas y fatales ,
que se

originan por segundos efectos
,
v.

g. dexar un huello imperfecto^

quitándole mas casco de la par-

te de afuera ,
que de la de aden-

tro , ó por el contrario
,

le hace

cojear
: y si por falta de conoci-

miento en el Maestro no se en-

mienda
,
permaneciendo

,
como es

regular
,
la cojera

,
es causa efi-
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dente para producir quantas en-

fermedades se anotan en la con-

clusión del Aforismo 30 Sec-

ción 1.

AFORISMO 54.

Se preservan de muchas em^

fermedades los brutos que se acos-

tumbran á darles alguna sal an-

tes de beber
,
ó en otro tiempo^

según sus varias especies
,

ó
annuas estaciones,

AFORISMO 55.

Los cabalíos que se destinan

á la brida
,
respecto á las va-

rias figuras de los bocados
,
no

mediando un conocimiento sobra-

damente práctico para acomod ir-

los
,
son causa de muchas enfer-

medades
,
é inflamaciones de los

labios y boca^y también de resa-

biarlos.

C
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AFORISMO 56.

A todos los brutos les es per-

judicialísimo apretarles las cin-

chas : porque como la mayor
compresión está sobre la cavidad

vital
,
se originan agudas enfer-

medades.

,
NO TA.

Las varias experiencias que

me han calificado la realidad de

la exposición que antecede
,
me

hacen referir el siguiente caso,

para que pueda servir de pauta

á los Veterinarios en otros se-

mejantes. Para la Real Compa-
fiia Flamenca llamaron presuro-

samente á mi hermano y com-
pañero, para ver un caballo , que

decían rabiaba. Fui en su com-
pañía

, y en efecto
,
las señales

parecían como de hidrofobia:
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porque quería despedazar el pe-

sebre con la boca. Traía una
brega desordenada con brazos y
piernas ,

arrojaba mucha espu-

ma por aquella : la vista encen-

dida
, y la luz le irritaba. En

esta observación
,
vimos que la

cincha con que tenia la manta,

estaba el cordel demasiadamen-

te apretado. Se empezaron á bus-

car medios de cortar la cincha,

y no habiéndolo conseguido por

su furia, se puso una hoz ata-

da á un palo
, y habiéndose lo-

grado el corte por este medio,

pegó dos ó tres respiraciones

fuertes
, y á los seis minutos es-

taba enteramente bueno.

AFORISMO

Las baticolas y ataharres de^

masiadamente ajustados impiden

la expulsión de los excrementos
^

Ca
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y se ocasionan torozones
,

supre-

siones de orina
,

calenturas
, é

inflamaciones de los intestinos.

AFORISMO 58.

Los caballos que sufren de-

masiadas vueltas en los picade-

ros
,
quando los oprimen

, y tra-

bajan á un círculo reducido
,

les

suceden algunas veces los vér-

tigos.

NOTA.

La causa de esta enferme-

dad es la turbación de los es-

ípíritus , agitados por los movi-

mientos confusos
5 y se remedian

eficazmente con los repetidos ba-

tios de agua fresca á la cabe-

za
, y haciéndoles andar de fren-

te*
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AFORISMO 59.

Siempre que á los ardmales

se les esfuerce
, y continúe en un

trabajo y fatiga inmoderado
,
es-

tán expuestos á padecer toda

clase de calenturas ófiebres. {Feá~

se el Aforismo 50 de esta Sec^

don.)

NOTA.

A dichos trabajos son consi-

guientes la continua y violen-

ta acción ,
ó contracción de las

fibras
,

el suceso de las rela-

jaciones
,
infartos internos ó ex-

ternos por el desorden del cír-

culo de la sangre. De aquí se

infiere que su parte mas fluida

se disipa por la traspiración y
por los sudores que suceden^ que

los elementos de los fluidos se

acercan mutuamente
, y forman
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una película inflamatoria
; que

los vasos capilares se rompen
por la violenta colisión de la

misma sangre
^
que la exálta-

cion de los aceytes con las sa-

les producen en toda la masa
una acrimonia alkaliscente y vo-

látil
5
que quando estas y algu-

nas partículas ethereogeneas se

introducen en el círculo de los

humores
, hay disposición á la

putrefacción
j
que ésta se aumen-

ta de grado en grado quando
se une á ella una bilis realtera-

da por el movimiento extraordi-

nario que ha sufrido
;

que á tal

punto
,
se cambian las serosida-

des en materia hicorosa^ que la

membrana zelulosa ocupa el lu-

gar de la pingüedo
^ y en una

palabra
,

los pacientes se exte-

núan
, y la sangre ya disuelta

,
ó

ya coagulosa
,
causa las fiebres
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mas 6 ménos inflamatorias

, re-

mitentes
,
pútridas

,
&c. : en las

que por la mayor parte en el

segundo periodo del mal
,
afec-

tan alguna de las visceras
, y 1q

mismo las inflamaciones internas

y externas malignas.

AFORISMO 60.

Las calenturas diarias ó efe-

meras 5 es una acción ó instru-

mento de que se vale la natura-

leza para sacudirse
, y libertar-

se de agudas enfermedades. Los
Mariscales deben escuchar y ob-

servar sus ecos para no inver-

tir su buen orden
, y ayudarla en

el tiempo de sus insinuaciones»

AFORISMO 61.

Quando al tiempo de entrar

la primera accesión de una fiebre.,

se observasen los síntomas de un
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temblor general
,

los extremos

fríos ,
tristeza suma del animal^

erizado el pelo
, y que la fiebre

se hace continua
,
es de la clase

de las pútridas
5
mayormente me-

diando un pulso obscuro
,
débil y

freqüente.

NOTA.

Véase Ja nota del Aforismo

59 de esta Sección
, y por ella

se puede congeturar
,

que por
el movimiento intestino que pa-

decen los comprincipios de la

sangre quando en ella existe una
acción violenta de algunas par-

tículas opuestas á su purificación

y fluidez natural
,

se constituye

la turbación del círculo, el prin-

cipio de la podredumbre : por
lo que la fiebre se hace conti-

núa hasta la terminación de la

crisis, ya sea perfecta
,
ó imper-

fecta.
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AFORISMO 62.

guando en la entrada de la

fiebre pútrida^ se presenta por

una ó ambas narices un estilici-

dio hicoroso
,

cruento con acri-

monia y fetidez
,
es señal cierta

de la muerte del animal
^
aun-

que no haga mas que una señal^

y desaparezca.

AFORISMO 63.

todas las ocasiones que se

presente á los Mariscales algún

animal afligido de dicha calentu-

ra pútrida {aun quando le falte

el signo que se acaba de expresar)

deben dar el pronóstico temiendo

la muerte.

AFORISMO 64.

La plenitud de los vasos en

un animal robusto
^ y agitado á
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presencia del primer principio de

la fiebre pútrida
,

es indicante

de alguna sangría
5
pero pasado

aquel
,
aun mediando las mismas

circunstancias
,

la sangría siem-

pre es nociva.

NOTA.

La evacuación de sangre so-

lo disminuye el quanto : y para

vencer (en parte) los vicios del

quale
,
hecha en el principio, por

la libertad que cobran las an-

teriores en sus orcilaciones
,
se

distribuye libremente la sangre

por los mas mínimos vasos de

las glándulas y visceras
, y la

naturaleza se pone por este me-
dio en estado de regular la coc-

ción de los materiales y sus cri-

sis en tiempo oportuno
^
pero si

la sangría se hace quando se ha

movido el foco de la podredura-
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fcre, la misma evacuación gra-

dúa mas y mas la crudeza de

los humores
, y en vez de su

buena cocción
,
termina en efecto

gangrenoso en alguna de las

visceras explicadas.

AFORISMO 65.

E¡ anuncio de la crisis en la

fiebre pútrida de los brutos
,
no

se ve por los mismos medios y se-

ñales que en la especie humana'^

muy rara vez interviene el su-

dor por la densidad del cutis'^

las diarreas ténues
, y el fluxo

de orina son muy conferentes
^
la

cocción de los humores se regula de

tal modo
,
que aunque las orinas

no sean en mas cantidad que la

que se expele por lo natural^ su

sedimento ó pus se acrecienta en

gran manera
, y los humorés que

se mezclan en los excrementosfe-
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cales los reblandecen y el vien^

tre se rige con una moderada flui-

dez
,
á lo qual se junta el pulso

igual
,
blando y mas pausado

,
se

despierta la apetencia y alegría

en el animal hasta que se resta-

blece.

AFORISMO 66.

Las malas crisis de las fie-

bres pútridas en los brutos
,
se

reconocen en la mayor postración

de las fuerzas
,
la respiración se

hace anelosa
,

suceden convul-

siones particulares en los múscu-

los de las espaldas y brazuelos^

que terminan en expasmo univer-

sal : los pulsos son parvos
,
obscu-

ros y freqüentes : se presentan

algunas veces los tumores á las

glándulas parótidas^ los que se

desaparecen ó disminuyen
,
se les

cae el labio inferior con un tre-
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fnor expasmédico y cierta _ rever-

sión ,
se apodera la tristeza en

sumo grado
, y las lágrimas se

vierten hasta llegar á la muerte*

AFORISMO

Quando se evacúan los hu<^

mores
,
que dañan^ ó aquellos que

la naturaleza sabiamente cuece

y regula para su crisis
,
siendo

moderada la evacuación poco d
poco por las vías conferentes , y
respecto á las fuerzas de los bru-

tos pacientes
^

se tendrán siem-

pre por buenas
^ y por el contra-

rio de las referidas circunstarir-

das
,
se tendrán por malas.

AFORISMO 68.

La sangría no es medio úni-

co curativo
, que llena la medi-

da de las indicaciones en la cu-

ración de la fiebre pútrida en
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los brutos
,
aun quando se haga

en el principio'^ y mucho mas
en contrario se debe establecer

para dispensar los catárticos:

porque estos , ni la sangría^ no son

los medios directos de extinguir

en la masa común el foco de la

podredumbre'^ mayormente en el

estado de crudeza,

NOTA,

En los caballos y demás ani-

males para socorrerlos
,
pade-

ciendo las fiebres pútridas, des-

pués de los socorros comunes, se

ha de emplear entre los aniisec-

ticos
,
en primer lugar la quina

mezclada con algunas sales neu-

tras, y el zumo de limón, ó el

vinagre en debida cantidad : es-

pecialmente quando se notase

mucha excandescencia.

Del uso de este remedio
, y
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SUS admirables efectos, darp ra-

zón en el curso de mi Guia Ve-
terinaria

,
quando llegue al tra-

tado de observaciones prácticas.

AFORISMO 69.

La extremada nutricióny ocio--

sidad en los brutos^ por la espe-

sidad de la sangre y demas cau-

sas que se han prevenido en el

Aforismo 59 y nota que le sigue

^

ocasiona las fiebres inflamatorias^

mas ó menos exquisitas
^
parti-

cularmente en los viejos^ y en

tiempos frios de invierno.

AFORISMO jro.

Quando á presencia de lasfie-

bres inflamatorias y pútridas vi-

niesen convulsiones
^

es señal de

muerte.
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. NOTA.

Por los nervios se distribuye

desde el cerebro un cierto es-

píritu de vida y sensibilidad
, y

por él los músculos exercen su

movimiento
: y quando en las fi-

bras de estos hay irritación mo-
triz, es por la lesión que perci-

ben los nervios que los ramifi-

can, de aquellos humores lac-

tentes de la perturbación de su

círculo, y de dicho espíritu en

el estado febricitante: de tal mo-
do que las mismas convulsiones

gradúan la causa del general de-

sorden
,
que los brutos padecen

en aquel tiempo
,

en que por

la calentura se presentan las men-
cionadas convulsiones hasta lle-

gar al término de su muerte.
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AFORlSMOjri.

ha plenitud de sangre
, que

manifiesta la turgencia del pul-

so en los brutos
, y aquella que

por lo exterior se reconoce en al-

gunas partes por la extremada
llenura

, y particularmente en los

ojos con ramos de sangre
^
la pe-

sadez y laxitud de sus miembros
iy

inapetencia y tristeza
,
padecien-

do las fiebres inflamatorias
y
exi-

gen las prontas evaquaciones de

sangre
, 3^ demás ‘remedios con los

temperantes nitradosy diluyentes.

AFORISMO ^2.

La turgencia y crudeza de los

humores en las fiebres inflamato-

rias de los brutos
,

necesitar el

auxilio de los vegigatorios
,
tan-,

to para reveler del centro áJa
circunferencia

,
quanto por ser

D
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un diluente de dicha crudeza^

mayormente si fuesen de la cla-

se de las catarrales.

AFOKISMO jrg.

Los que son acometidos de ca-

lambres ,
ó rigidez de nervios

particulares^ sobreviniéndoles ca-

lentura^ se libertan luego de aque-

llas dolencias.

AFORISMO 74-

Quando á los brutos febrici-

tantes ,
después de un sueño ale-

targado ,
les resultan convulsio-

nes.^ aunque sean particulares
,
es

signo mortal.

AFORISMO ^5.

Si en las fiebres continuas so-

brevienen á los cinco
, siete ó mas

dias ingentes dolores en las en-

trañas son peligrosas.
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1

NOTA.

La razón es ,
porque al im-

pulso de los dolores se sigue la

precipitación de echarse y le-

vantarse los brutos con .enojo
: y

como este trastorno altera los

sólidos y líquidos
,
adquiere ma-

yor postración
, y aumenta la en-

fermedad ,
su causa y accidentes.

AFORISMO ^6 .

Los brutos que se hallan afli-

gidos de las fiebres , y les resul-

ta súbitamente impedimento gra-
ve á la garganta

,
aunque no se

aparezca tumor á lo exterior^

es mortal.

AFORISMO

Qpando á los animales que pa-
decen calenturas

^
se les advier-

ten excrementos biliosos
5

si los

Da
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ataca el Mariscal con remedios

adstringentes
,
es peligroso ; por-

que sobrevienen sorderas^ vérti-

gos^ y muchas veces locuras,

mor A,

.Asi me lo ha manifestado la

experiencia: y no hay otro me-
-dio que el de volver á indicar

Jos remedios, á fin de fácilitar

la expulsión de aquella, según

queria la naturaleza.

AFORISMO

Los que padecen calenturas ar-

dientes continuas ^y á los seis ú
ocho dias se.recargan con la com-

plicación de movimientos furio-

sos
j
son signos casi positivos de

la muerte de dos animales
,
aún

quando se haga crónica su en-

fermedad.
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AFORISMO jrp.

Si aloseabatios que están con

calentura^ se les observa algún

movimiento preternatural hácia

los hijares y vientre inferior
3
si

permanece^ es indicio de alguna

apostema d inflamación en alguna

de sus visceras
5
mayormente si

quando anda sucede el anhelo á

la respiración»

AFORISMO 80.

Si en las fiebres se aparecen

la retracción de los ventrículos^

im vehemente calor en ellos
, y la

precipitación del pulso sobre el

corazón^ es señal que amenaza
riesgo.

AFORISMO 81.

En el estado sumo de saludacon

plétora turgente en los vasos,^ se
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ocasionan en los brutos algunas

veces un coábulo tan subitáneo^

que aunque se noten las señales

de fiebre inflamatoria ,
se suele

adelantar la muerte al mismo
remedio»

NOTA»

Es particularidad específica y
respectiva en la naturaleza de los

brutos, que tan resistentes como
son por la torosa robustez y fir-

meza de su fábrica
, y constitu-

ción laudable de sus humores en

el estado de salud
^

otra tanta

facilidad tienen de enfermar quan-

do ella llega á un estado sumo
de perfección

,
sobre que parece

no se pueden sostener
: y el mo-

do y causa de sus ruinas en ta-

les casos, es por la suma pléto-

ra y nutrición
, y que siendo agi-

tados por aquel mayor impulso
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que percibe la sangre en fuerza

de la violencia del exercicio, l©s

sólidos no pueden resistirla en>

aquel acto por la misma llenu-

ra y compresión de los vasos-: de
forma que se perturba el círculo^

y viene un coábulo universal
, al-

gunas veces subitáneo. En el pa-

tio de este Real Quartel se traba-

jó con moderación un caballo sar-

no y robusto de la Real Com-
pañía Italiana, que habia elegi-

do para sí el Excelentísimo Se-

ñor Príncipe de la Riecia
, y har-

biendo estado después parado al

sol como media hora en dicho
patio

,
qtiando mandaron en-

trarlo , vio el mozo que casi no*

tenia movimiento
, y que la res-

piración era agitada. Me llama-

ron luego
, y reconocientío svt

postración de pulsos y movimien-
tos, la llenura de vasos,, la res-
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piracion tan corta y an elosa
,
que

era un coábulo de la sangre
,
pi-

qué la vena del pecho, y salió

subitáneamente aquel licor rojo

que se quedó quaxado, formando
en su descenso como un pábilo

de dos dedos de longitud
, que

tirando de él con los dedos ,
fá-

cilmente salió en él toda la san-

gre que contenia aquel vaso, for-

mando como una torcida, sin des-

unirse
,
que medida después des-

de la misma cisura déla sangría,

se reconoció haberse cortado en

la parte superior de la rodilla,

adonde llegaba su longitud
^ y el

animal murió íó los seis minutosj

y hecha la anatomía
,
se encon-

tró este cqábuia en todos los

vasos.

, - i;.:: /-.i, . "'-V
•

^
, .

'

• ' t'
‘

'

-
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AFORISMO 82.

j

Tanto como se adelanta la apa-^

ricion de las convulsiones en las

' fiebres agudas que padecen los

j

brutos
, y quanto mas fuertes y

.generales se manifiestan , otro

tanto y mas pronto peligro anun-

cian.
( Véase la nota anterior

, y
la del Aforismo fo de esta se-

gunda Sección.)

AFORISMO 83.

jQuando se presenta la tos se-

ca y continua de la clase de las

convulsas en las fiebres de los bru-

tos.^ se debe temer la pulmonía..^

con tanto mayor peligro
,
si es en

el estado de mayor crudeza
.¡
ó si

fuese en el principio.

AFORISMO 84.
^

La específica constitución of-
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gánica de las partes y cuerpo de

los animales
, y la peculiar com-

binación de los comprincipios de

sus humores^ producen el indis-

pensable y funesto suceso
,
que

siendo febricitantes
,
particular-

mente de calenturas pútridas y
ardientes

,
quantos se desgracian^

en todos se reconoce por la ana-

tomía están dañados del pulmón.

Véase el mismo Aforismo^ Sec-

ción segunda.

NOTA.

En muchas graves enferme-

dades internas es útil y necesa-

rio atraher del centro á la cir-

cunferencia
,
de cuya máxima

jamás se han apartado los Mé-
dicos y Veterinarios. Y asi quan-

do en las fiebres inflamatorias

amenaza la pulmonía indiciada

fle la tos continua
,

agitaciones
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freqüentes

, y de la mayor fati-

ga en la respiración, se hace

preciso formar una competencia

de causa
^
atrayendo del centro

á lo exterior sobre el pecho
, el

cúmulo de humores que acuden

al pulmón. Las repetidas obser-

vaciones me han asegurado mu-
chos hechos tan constantes de

los buenos efectos de esta com-

petencia de causa
,
que ya puedo

afirmarlo por la experiencia
5 y

en mi curso de Guia Veterina-

ria pondré un tratado sobre es-

ta materia.

AFORISMO 85 .

La libre evacuación de la tras-

piración y el sudor
^
liberta á los

animales que tienen plétora^ de

muchas dolencias.
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AFORISMO 86.

jQttando suceden por sudor las

crisis de las enfermedades agu-

das
^
como aquel sea de quatro

maneras ó diferencias
,
á saben

crítico perfecto ,
crítico imper-^

fecto^ diaforético
^ y sincóctico\

es necesario el conocimiento de

ellas
, y la seria observación del

Mariscal^ para pronosticar casi

con evidencia las resultas favo-
rables ó adversas en estas ter-

minaciones.

NOTA.

Se distingue el crítico perfec-

to (aun quando el sudor sea mas
ó menos copioso

)
en que trahe

los síntomas de un calor tem-

plado y no pegajoso al tacto ,
el

pulso claro y blando
,

no hay

inquietud
j y á conseqüencia de



T)E ALnETTERlA. 6t
aquel ,

se va despejando el pa-

ciente, y manifestando el feliz

éxito en la alegria de los ojos

y cara, empiezan los mas bru-

tos á buscar el alimento en el

pesebre.
,

El crítico imperfecto es aquel

que aun quando dexa al animal

libre de calentura
,

respecto de

dicho sudor
,
siempre queda el

foco morboso escondido
, y guar-

da el periodo
,
repitiendo la ac-

cesión á las veinte y quatro ó
quarenta y ocho horas

,
según

sucede en la especie humana
,
en

las tercianas ó quartanas:de ma-
nera

,
que siempre quedan algu-

nos signos nada equívocos de
ser un sudor crítico imperfecto,

- El diaforético se diferencia del

sincóctico en que, depauperado
lo mas precioso del círculo de
los humores por la furia del pri-
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mero, se confirma el sincóctico

con postración suma del animal

enfermo, con frialdad de sus ex-

tremos
5

los pulsos casi imper-

ceptibles
5

la vista turbulenta
5

los befos caldos
, y el paladar

y lengua blanca.

AFORISMO 8^.

Las fiebres inflamatoriasy ‘pú-

tridas
,
suelen por una mala cri-

sis
^
hacer lesa alguna entraña',

y aunque por lo común es el pul-

món
,
no rara vez también se ob-

serva serlo el higado
,

los riño-

nes
,
entresijo é intestinos^ en cu-

yas partes prontamente se hace

muchas veces una inflamación

particular
^
que su terminación^

si es por la gangrena
, ó por su-

puración
,
siempre es mortal.
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AFORISMO 88.

Las inflamaciones en las

ceras siempre se acompañan con

la fiebre de su especie^y su ter-

minación es fatal quando por las

sangrías en los principios^ los

diluentes antifloxisticos y tem-

perantes nitrados
,
con los demás

auxilios curativos m. corten el

progreso de la enfermedad.

AFORISMO 89.

Tal como es la naturaleza de

las visceras afectas , y respecto

á sus usos
,
sensibilidad , vasos,

conexidades
,
Se. de igual ma-

nera son mas ó menos peligrosos

y diferentes
,
los accidentes y sín-

tomas que producen
, y el pronós-

tico que se debe dar
,
respecto

á las circunstancias de los casos
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y del estado de los animales pa^-

cientes.

AFORISMO 90.

lua anacatarsis ó expulsión no

es susceptible en los brutos ^por-

que la traquearteria tiene mucha
longitud^ y lefaltan aquellos mús-
culos que en los hombres exercen

i-eu acción de escupir-^ y en los

animales perineumoniacos se es-

tancan en el pulmón los materia-

les por esta raion : T aun quan-

do estén bien cocidos por su de-

tencióny podredumbre^ nuevamen-

te .dañan esta viscera^ y preci-

samente mueren ‘ pues aunque to-

siendo arrojan -algunos materia-

les
5
no es suficiente esta evaqua-

tion d la cantidad del puz,que
se halla en ' el pulmón.
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AFORISMO 91.

Las supuraciones que se for-
man en la base del en

la región sphenoydal^ á un lado

de la arcada thereogoydea
, como

sucede en otras partes cerca de
Ja laringe ^presentan el puz por
la boca-^ y esta señal se ha de

comprobar con otras para no equi-

vocarse en creer peripneumonia-

cos á los que no lo son.

aforismo 92.

La inflamación del higado ter-

mina en los brutos con igual fu-
nesto suceso ( aunque no con

tanta rapidez) como la del pul-
món y la misentérica intestinaL

AFORISMO 93.

La inflamación de los: riñones

en los brutos^ es mortal ordina-

E
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riamente \y quando nó
^
se gan-

grena y termina en la supuración

por la ulceración que ' queda per-
manente

^ y la tisis renal y que
le sucede.

AFORISMO 94.

En las inflamaciones intestina-

les de los brutos
y
se presentan

los accidentes nefríticos
y y se

complican siempre.

AFORISMO 95.

En los animales que padecen
la angina

,
si con dificultad de

tragar viniese la tos seca y fre-
qüentCy es señal de trasmutarse

la enfermedad en pulmonía
y y se

ha de dar un mal pronóstico.

AFORISMO 96.

En los torozones
,
ño se ha de

usar de purgante en ningún caso^
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AFORISMO 9Jr.

En los torozones espasmódicos^

en los biliosos é inflamatorios
, y

en los dolores nefríticos ,
se ne-

cesita la sangría^ y el uso del

agua tibia ó menos fria,

AFORISMO 98.

El uso del láudano es el ma-
yor remedio quando los brutos pa-

decen un continuado y vehem.ente

dolor que produce las convulsio-

nes por la rigidez de los sóli-

dos y se ha de dispensar y re-

petir en suficiente cantiaad basta

corregir el mal.

AFORISMO 99.

Quando los excrementos feca-
les se endurecen en los brutos

,
de

tal modo que resisten el impulso

del ayre contenido en las cavi

E2
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dades de los intestinos, pata ex-

pelerse por el recto, resulta por
dicha repleccion aerea, y tam-

bién por otras causas
,
una tiran-

tez en las fibras membranosas

de que son compuestos , y por

esto se intercepta el orden de los

tmvimientos peristálticos
,
viene

<?/ expasmo particular sobre ellos,

el vientre se hincha, y se ocasio-

na un dolor vehementísimo, que

produce graves síntomas
, y este

torozon de fiatulencia
,

por la

misma parte es mortaL

NOTA.

La particular observación, y
la casualidad en distintos tiem-

pos y en varios brutos que se

iian abierto, me han dado co-

nocimiento positivo de una es-

pecie de torozon de fiatulencia

,

d'C que jamás hicieron mérito
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nuestros Autores

5 y la falta de
este conocimiento ( sin duda) ha
originado graves perjuicios al

Público. Este torozon es una
gran porción de ayre enrareci-

do por el mismo calor extraor-

dinario del animal, contenido en

la cavidad del abdomen, hasta

las paredes de las costillas
, y

fuerá de la de los intestinos, á

los que oprime como á las de-

más visceras, en tanto extremo

de producir los mas rigorosos

síntomas con una elevación tim-

pánica pneumática muy extraor-

dinaria
,
lo que no se verifica en

aquel torozon flatolento, donde
el ayre solo se halla enrarecido

en las mismas cavidades de los

intestinos. Por esta especie de

torozon han muerto hasta aquí

todos los brutos que le han pa*

decido, lo que no sucederá.ea
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adelante, practicando la opera-

ción de que voy á dar noticia.

Habiendo reflexionado muchas
veces que el ayre enrarecido en

las cavidades de los intestinos

no era posible sin romperlos for-

mase una elevación timpánica

tan extremamente disforme
,
te-

niendo á la vista
,
que no puede

haber parte en que no exista una
cierta porción de ayre, que per-

diendo su elasticidad
, y perver-

tido de algún modo, podia muy
bien ocasionar dicha enfermedad,

mayormente en las grandes ca-

vidades
, como la del abdomen,

en donde por los violentos exer-

cicios y excesivos impulsos de los

movimientos mecánicos, y rapi-

dez del giro de los humores, de-

sencarcelado y puesto en liber-

tad
,
desde el centro de los va-

sos en el celular-tejido
,
se llena-
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se de ayre dicha cavidad
5 y por

esta repleccion y enrarecimiento

se ocasionase el expresado toro-

zón
5
por cuyas reflexiones indi-

caba siempre su extracción, y la

de sostener la elasticidad de las

partes sólidas
,
como sucede en

el infisema de los hombres: por

este cálculo me determiné á ha-

cer el primer experimento. Este

fue esperar la ocasión de que
muriese uno de estos brutos, y
en este instante, sin dexar perder

aquel calor que tenía
,

le hice

una incisión sobre la parte mer
día del hijar,de dos dedos de
longitud

, y me sorprehendió ver

la grande execucíon de la salida

del ayre contenido
,
que fue con

un estrépito muy semejante al

que hace un tiro de pistola, re-

mitiéndose poco á poco la expre-

sada elevación timpánica con la
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continuación de su salida
, y la

mayor dilatación que hice de la

incisión. Después practiqué su

anatomia, y reconocí los intes-

tinos
, y en su cavidad tenían

solo aquella cantidad de ayre,

como se ven en estado natural.

Por este hecho me animé á

practicar esta operación en el

primer bruto que se presentase

con esta especie de torozon, y
entre el cúmulo de mis refle»

xíones y fundamentos anatómi'

eos
,
me pareció no variar el sitio

de la incisión ni de su primera

longitud, lo que executé expe-

rimentando los efectos de una
admirable felicidad

;
pues des-

pués de haber salido el ayre

,

que se hallaba contenido y en-

rarecido en la enunciada cavidad

del abdomen, se quedó el vientre

de un tamaño natural
,
remitien-
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dose todos los síntomas ,

habien-

do tenido el gusto de ver resta-

blecido en poco tiempo un ani-

mal que se hallaba luchando con

la muerte.

De igual manera y con la

misma felicidad se ha compro-

bado por mí en algunos casos^

y Don Joseph Enciso, Mariscal

Mayor del Regimiento de Caba-
llería de Voluntarios de España,

la practicó en un jumento en esta

Corte con permiso de su dueño
quando se hallaba el animal sin

esperanzas de vida; y sus efectos

fueron restablecerse con admira-

ción de dicho Facultativo, quien

curó la herida en la forma ordi-

naria.

AFORISMO 100. í

El dolor pleurético en los bru-^

tos ,/ si se forman supuraciones,
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bien sea en la pared interna del

pecho sobre los músculos intercos-

tales internos
,
interesando la pleu-

ra
^ y d veces del pulmón, son

mortales en todo caso ‘. pues ade-

más de faltar la expulsión ó

anacatharsis para depurarse de

aquel puz que detenido se empo-

drece
,
queda la ulceración per-

manente, que aunque el animal

quede por los auxilios del arte

al parecer restablecido, al menor

exercicio se repite dicha enfer-

medad
,
hasta fenecer por ella.

• AFORISMO lOI.

La locura ó insania en los

brutos amenaza riesgo eminente’,

mayormente en los que son de

edad abanzada, y su desgracia

por lo general resulta de las

graves contusiones
, y de los por-

razos que se dan por la furií^
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y atolondramiento que tienen
, y

les causa la enfermedad.

NOTA.

La experiencia ha manifesta-

do por hechos constantes dos

cosas: la primera, que anatomi-

zada la cabeza de los brutos que

han muerto por la locura, en

todos encontré con mucha lle-

nura de sangre los vasos de las

meninges
5

el cerebro y cerebelo

se hallaban en un estado natural:

y esta plétora particular bien

puede suceder por una retracción

espasmódica de las meninges, en

fuerza de la violenta circulación

en los fuertes exercicios y fati-

gas: La segunda es, que baxando
los caballos de este Real Cuerpo
de Guardias de .

Corps heridos

de esta enfermedad á las bóve^

das que hay subterráneas, se
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ponen enteramente buenos en
poco tiempo

5 y lo que es mas
que aquellos que han baxado sin

el auxilio de las sangrías se han
restablecido mas prontamente,

con tal que no se hayan con-

tundido la cabeza gravemente.

Este buen efecto se atribuye á

lo fresco de dichas bóvedas^ que

tienen mucha ventilación por las

ventanas que miran á la Sierra

nevada de Guadarrama, y por

la respiración de un ayre carga-

do de nitro en abundancia.

AFORISMO 102.

E/ empiema en los animales^

es mortal.

AFORISMO 103.

Los vértigos en los caballos.^

si no fuesen originados por la

vuelta del torno de los picade-^
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ros
5
como se refiere en el aforis-^

mo
^ y se hiciesen continuados^

amenazan la locura
^ y si esta

sucediese lento modo por dichos

vértigos
,

es incurable y mortal.

NOTA.

Las disecciones anatómicas

en los caballos que murieron por

la locura
,
me han dado á cono-

cer
,
que siendo atormentados

largo tiempo de vértigos con-

tinuos
,

la enfermedad era un
absceso

,
ó congestión de linfa

espesa
5 y muchas veces tan cua-

jada
,
como la clara de huevo,

situada ya en una ú otra parte

del cerebro
,
unos eran de co-

lor blanco , otros cenicientos,

de color de miel
, y otros pa-

gizos.
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AFORISMO 104.

Los brutos que en lasfiebres

agudas echan la orina muy tras-

parente y casi blanca^ es señal

peligrosa
,
especialmente á los que

se complican con un sueño pro-

fundo.

AFORISMO 105.

Ll muermo esencial y po-
sitivo tiene su origen en la ge-

neración
, y quando se nutre y

se desenroya el fetus en el vien-

tre de su madre ; pues aunque

la cohibida traspiración
,
el con-

tagio^ y otras causas ad extra^

sean ocasionales para producirlo^

el fornes morboso siempre existe

en la sangre como el de las vi-

ruelas.
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AFORISMO I06.

?9

Los tumores glandulosos
^

que se aparentan las mas ‘ve-

ces en los caballos muermosos^

son efectos de la causa uni-

versal.

AFORISMO lOj^.

Solo una especie de muermo
dividido en tres grados

,
padecen

las caballerías
, y en todos tiem-

pos se debe llamar reynal
j
pues

lo demás es confundir las causas

que lo constituyen^ y equivocar el

verdadero método curativo.

AFORISMO I08.

E/ signo característico y po-

sitivo del muermo
,

sin el qual

no se puede graduar de. taf con-

siste en las deposiciones de mate-
rias mas ó menos fétidas y con-
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seqüentes
, que arrojan por una

ú ambas narices,

AFORISMO 109.

el primero y segundo gra-'

do es curable el muermo
, y al-

guna vez en el tercero si no es-

tá muy inveterado
5
pero es ne-

cesaria mucha constancia en el

método curativo
,
según previene

el primer tomo de la Guia Vete-
rinaria original.

NOTA.

En el tratado y apéndice del

muermo de la citada Guia de

Albeyteria original, no solo se

hallan las doctrinas generales y
particulares de mejor nota, que
afianzan con solidez quanto indi-

can, ydeducen los anteriores Afo-
rismos

,
sino que su curación es-

pecífica combate esta enfermedad.
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Entre varias cartas que he

tenido en elogio del primer to-^

mo de dicha Obra por la feli-

cidad que han logrado varios

Maestros en la curación de dis-

tintas enfermedades regladas por

los métodos que se hallan pres-

critos en ella
,
hay dos de Mi-

guel Riesa
,
Albeytar titular de

la Villa de la Alcudia de Cabíet,

Reyno de Valencia. En la pri-

mera dice : Que de cincuenta y
dos caballos que habian corri-

do á su cargo con la penosa en-

fermedad de muermo, tenia per-

fectamente buenos quarenta y
nueve

5 y aunque los tres restan-

tes parecía imposible se restable-

ciesen
,

respecto á los rigorosos

accidentes que los postraba
,
sin

embargo esperaba mi resolucioa

para mandarlos matar. Sin per-

der correo ,
le respondí funes-,

F
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lamente las ningunas esperanzas

que podía formar del buen éxito

de las curaciones^ pero que si que-

ría experimentar, usase (sin per-

juicio del otro método) de los

antipútridos. De este método
constante resultó

,
que antes de

los tres meses repitió la segun-

da
,
en la que hace mención : se

hallaban restituidos á su antigua

salud estos tres brutos igualmen-

te que los primeros cuyas car-

tas originales obran en mi po-
der.

AFORISMO lio.

En el lobado , la calentara -

es esencial en los brutos la in-

flamación un efecto de ella por
la mayor ó menor malignidad

, y
siempre se ha de solicitar atraer

á la parte de afuera ^promovien-

do la supuración.
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NOTA.

Los remedios tópicos
, des-

pués de los generales internos,

las saxas sobre el tumor
,

los

aceites potenciales, y las palas de

fuego
,
introducidas por las mis-

mas heridas
,

son los remedios

mas efectivos para lograr la su-

puración y el buen éxito del bruto.

AFORISMO III.

"En el carbunco 6 antrace ma-

ligno debe ser el objeto del Ma-
riscal abocar á la parte externa

promoviendo la supuración
, y no

ser parco en derribar las escaras,

pues de otro modo jamás logra-

rá buen suceso en las curaciones.

NOTA.

En el mismo tiempo de usar

los remedios generales
,
estable-

Fa
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cidos por los Autores de mejor

nota
,
debe aplicar el Maestro

sobre Ja póstula la manteca de

antimonio, á fin de fixar la vo-

racidad de aquel virus, y no dar

lugar al retropulso
5
pues si se

verifica
,
es mortal el bruto pa-

ciente.

AFORISMO II 3.

Los pasmos universales en

las caballerías son sumamente

peligrosos
, y si vinieren por las

herida.s de las partes tendinosas,

mortales.

NOTA.

Quando se aparece el pas-

mo por causa antecedente
, y no

como símptoma de las citadas

heridas , es muy conforme ob-

servar aquel Aforismo de Hipó-

crates , que dice : que en las ex-



DE ALBErFERht, 85
tremas enfermedades se ha de

usar de extremos remedios : así

es
,
que huyendo muchos Maris-

cales sensatos de los crecidos

gastos de medicina
, que ocur-

ren para curar dicha enferme-

dad
,
por superar las mas veces

al intrínseco valor del bruto pa-

ciente sin el logro del efecto^

y habiéndolo hallado varias ve-

ces feliz con un simple cocimien-

to en la clase de diaforético, me--

tiendolo después ea una zanja,

que se hace en el suelo del alto

y ancho correspondiente á la al-

zada del animal
,
de modo que

por sí entre
:
puesto en estos tér-

minos
,
se cubre de estiércol

,
sin

que quede otra parte libre que

la respiración
,
con lo qual se

excita un sudor general
,
que

hace terminar la enfermedad mu-

chas veces : y yo vi una muía
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enteramente buena
,
que sufrió

este remedio en la forma referi-

da
, y es el mismo que también

usan y practican los Médicos

y Cirujanos para curar cierta

clase de baldados.

AFORISMO II 3,

La rabia ó hidrofobia , res-

pecto á sus causas y símptomas^

es muy semejante á la de la es-

pecie humana,

NOTA,

Quando algún animal rabio-

so hubiese mordido á otro
,
por

luego
,
con la mayor brevedad

se sajará la herida
, y se le apli-

cará el cauterio de fuego
,
ó la

manteca de antimonio ,
con el

cuidado
,
que penetren estos re-

medios á toda la profundidad y
tamaño de las heridas ; se der-
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riban estas escaras con ungüen-

tos digestivos : se sangra el ani-

mal : se hace bañar en agua cor-

riente muchas veces : se le pon-
drá en una estancia fresca : no

se le agitará en el paseo medi-

cinal que se le debe dar
, y se

le hará beber mezclado con el

agua común algunas porciones

del cocimiento de la raiz del

rosal mosqueta
,

el de escorzo-

nera y margaridollas^ á falta de

una de estas cosas y suplen las

demás explicadas , añadiendo en

la bebida el nitro ^ alguna can-

tidad de vinagre , de modo
, que

todo mezclado con la suficiente

cantidad de harina de cebada,

quede el agua como insípida y
potable.

Las úlceras se mantendrán

abiertas hasta haber pasado los

quarenta dias
j
pero si en el bru-
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to se observasen en alguna oca-

sión las señales del primer pe-
riodo de la enfermedad

,
como

son la tristeza
,
huir de la luz,

ponerse la vista encendida, y nó

querer beber
,
é inquietarse de

solo ver el agua f
luego se ma-

tará
,
procurando renovar el pe-

sebre de su estancia , para pre-

caver el contagio.

AFORISMO II4.

MI bruto que padece la eru-

fermedad del bólbulo
,
ó invagi-

nación de un intestino en otro
,

es

mortal.

NOTA.

Se previene
,
que los signos

de esta enfermedad son equívo-

cos á los que concurren en las

demás clases de torozones; y es

la razón
,
que el vómito que se
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presenta al hombre afligido de

esta dolencia (y que podría ser-

vir de norte á los Maestros) no

se nota jamás en estos brutos.

LIBRO SEGUNDO.

SECCION III.

AFORISMO I.

La naturaleza de los pastos y
yerbas que mantienen á los ani-

males en cada Reyno ó Provin-

cia
,

son, la causa esencial y po-

sitiva
,
que los constituye mas ó

menos nobles
, finos , y de mayor

permanencia
, y resistencia á los

trabajos que les preparan los

hombres.

NOTA.

La prueba es que la bondad
de las yeguas y caballos que na
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cen
, y se crian en los Reynos

de Andalucía
,
por lo general se

distinguen en espíritu
,
docilidad,

manejo
,
finura

,
permanencia y

hermosura
,
de quantos produ-

cen los demás terrenos de la Eu-

ropa : que quando los sacan de

aquellos á otros Países
,
no so-

lo se cambian las producciones

que suceden
5

sino también que

hasta los padres se envastecen:

igual expresión podría hacer de

las muías que nacen y se crian

en la Provincia de la Mancha de

Toledo
,
de las yeguas y caba-

llos de Estremadura &c.
,

lo

que omito por ser cosa de todos

muy sabida.

AFORISMO 2.

La demasiada comida
,
la die-

ta rigorosa y esquisita
,
las in-

quietudes y fatigas espontaneas
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que muchos brutos tienen al pe-

sebre
, ó fuera de él

,
ya por sus

genios fogosos , ó ya porque echa-

ron menos á los que tenian al la-'

do
,
pronostican enfermedades.

AFORISMO 3.

La gonorrea seminal en los

caballos
,
particularmente si se

observase en el invierno con gran-

des deposiciones
,
es peligrosa.

NOTA.

En el primer tomo de la Guia
Veterinaria original al folio

cap. 20. se halla el orden de la

curación acreditada por la expe-

riencia.

AFORISMO 4.

La rotura ó división del ce-

rebro
5
corazón

,
hígado

,
intesti-

nos delgados
, bcgiga

,
estómago
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y septo trasverso
,
es mortal en

los brutos.

AFORISMO 5.

TSiU las heridas de cabeza,

que se siguen las convulsiones

,

debe el Mariscal pronosticar fu-
nestamente.

AFORISMO 6.

La enfermedad de cataratas

en los brutos sujetos á la juris-

dicción veterinaria
,
es incurable.

NOTA.

La razón es porque el movi-

miento del globo del ojo en es-

ta clase de brutos es mas fran-

co que en el hombre
,
respecto

á la mayor porción de fuerza

elástica de sus músculos
,
de ma-

nera
,
que juntas estas circuns-

tancias con la falta de docili-
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dad ,

quietud, posición y cono-

• cimiento que en el hombre exis-

te por el raciocinio
,
sacamos

por los hechos de práctica, que

aun quando se pudiese hacer al-

guna vez la Operación con éxi-

to
,
ellos se destrozan á conse-

qüencia de los agudos dolores,

quitándose los apósitos y ven-

dages contra el pesebre , hasta

el punto de aumentar á un gra-

do lastimoso la causa y acci-

dentes.

AFORISMO jr.

En las fluxiones que suceden

á los ojos por algún pajazo
,
golpe

contundente
,
Se. se curan con san'

grías y baños resolutivos tempe-

rantes.

AFORISMO 8.

Tara las nubes que empañan

I
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¿OS ojos de los aniraales
, mientras

exista intemperie ardiente
^
acom-

pañada con fluxión de humores^

no se ha de usar de remedios

acres vitriolados
,

ni de los pol-

vos de tuda
, y azúcar cande

^

ni de otros que puedan irri-

tarlos
5
porque este mal método

ha dexado ciegos á muchos bru-

tos.

AFORISMO 9 .

En los brutos
,

los vómitos^

son mortales.

AFORISMO 10.

guando los brutos están en

las dehesas
,
es rara la ceguera

6 fluxión á los ojos que padecen.

NOTA.

La razón es porque con la

docilidad y ternura de las yerbas
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siempre tienen las vías inferio-

res mas corrientes
5 y asi es que

'

á los demás que les da atados á

los establos
,
por vehemente que

sea la fluxión
5

si come á todo

pasto las ojas de escarola ú otro

género de verde tierno á pro-

porción de lo que se reblande-

cen y fluyen aquellas vias
, así

se reconoce mayor alivio
, y

el entero restablecimiento de

los enfermos.

AFORISMO 1 1.

El hueso , el nervio
,

la ter-

nilla
,
la parte interior del car-

rillo
, y el prepucio

, una vez
rotos ó divididos

,
no se reengen-

dran
,
ni consolidan jamás según

su primera constitución : esto su-

cede porque son partes produci-

das del semen
,

las que una vez
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destruidas
,

no se pueden reen-

gendrar.

AFORISMO 12.

La sangre extravasada en

alguna de las cavidades del vien-

tre
,
ú en otra que esté fuera del

orden natural
,

es indispensable

se supure
^ y esta curación pide

toda la atención de los Marisca-

les.

AFORISMO 13 .

Si en las graves y malicio-

sas heridas no apareciese gran

tumor ,
es señal mala.

NOTA.

La prueba es porque la fal-

ta de inflamación ó tumor indica

que la sangre ó materias vicio-

sas se han trasmutado á partes

principales
,
de lo qual se infie-
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re

,
que los tumores en las lla-

gas maliciosas
,
son buena señal.

AFORISMO 14.

Las heridas ó incisiones de

cabeza
,
ó de otra qualquiera par-

te menos principal
,
aun quando

parezcan leves
,
necesitan la aten-

ción del Mariscal
^
porque no es-^

tundo bien complexionados los hu-

mores de aquellos animales que

las reciben , se malician con fa-
cilidad con uno ó muchos simpto-

mas
,
tales

,
como las calenturas^

el sueño profundo
,
las inapeten-

cias
,

los sudores frios
, y los/

temblores , Se,

{AFORISMO 15.

Quando de las heridas de ca-

beza causadas por instrumento

mas ó menos obtuso
^
se ha segui-

do la subentración de sus huesos'^

G
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se anuncia el peligro á propor-

ción de lo que se hallan hundidos^

y de los accidentes que se pre-

sentan.

AFORISMO i6.

El buen éxito 6 malo de las

heridas de la lengua en estos

brutos
,

lo deben á las buenas ó.

malas disposiciones del compage

humoral
^ y no á la ciencia del

Mariscal.

NOTA.

La razón es
,
que el conti-

nuo movimiento de este miem-
bro

,
la imposibilidad física de

que subsista el medicamento so-

bre lo vulnerado por ser parte

inhábil para colocar las compre-

sas
, y la continua y freqüente

humedad que indispensablemen-

íe están recibiendo aquellas
j
so-
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lo dexan arbitrio al Maestro pa-

ra disponer un labatorio ó san-

gría, si la halla por convenientej

y el que ínterin se cicatricen,

coman á todo pasto el salvado,

y no la paja y cebada por el pe-

ligro de que se introduzcan las

raspas en las soluciones.

AFORISMO

Padecen freqüentemente heri-

das en los extremos posteriores

del menudillo todos los brutos,,

que están destinados al trabajo

de la agricultura : y es uno de
los ramos en que los Mariscales

deben estar suficientemente ins-

truidos por el riesgo que amena-
zan las mayores

, y mas quando

está vulnerado el tendón.



I‘00 AFORISMOS

XfOTA.

La significación del nombre
de sonrejadura

,
que á estos da

la Veterinaria , viene de que son

ocasionados por la punta de la

reja que va puesta en el dental ó

cabeza del arado
,
que va rom-

piendo la tierra
, y las curacio-

nes deben indicarse
,
previendo

el sitio
,
profundidad y demás

circunstancias que concurren en

tales casos.

AFORISMO 1 8.

ha hidropesía ascítica y la

anasarca
,
son muy raras á es^

ta clase de brutos en España
^
pe-

ro muy común la timpánica^

AFORISMO 19.

La enfermedad de gavarros
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Ifasta el día ha sido muy dificU

y lata su curación»

NOTA, '

Esto se prueba con aquella

como sentencia que nos enseña-

ron nuestros Maestros
, y dice:

Matadura en crtíz
, y en pie ga-

varro
,
al buen Albeytar le hacen

malo
, y quando entra mozo

,
sa-^

le cano.

Yo no podré separarme de

que ha sido difícil ó casi imposi-

ble su curación
5 pero tampoco

omitiré
,
que en el dia

,
por con-

seqüente y maligno que sea
,
se

logra el entero restablecimiento

y curación de los brutos que la

padecen, si se arreglan los Vete-

rinarios al método que trae el

segundo tomo de la Guia Veteri-

naria original, cap. 19 ,
fol. 242,

lo que expongo con la lengua
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de repetidas experiencias,

AFORISMO 20.

Las heridas en que se pre^

sentan las convulsiones
,

aun-

que estén en parté menos prin-

cipal
,

son mortales
5 y por el

contrario quan'do faltan aque-

llas
,
siempre se debe esperar el

buen éxito.

AFORISMO 21.

Los brutos que padecen las

enfermedades de lamparones
,
sar-

na y lepra
,
deben separarse de

los demás
,
para que no se infi-

cionen todos.^

NOTA.

Se ha perdido un crecido

número de caballerías por la fal-

ta de fprecaución en separarlos,

y por la de no indicar los re-
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medios á causa de ignorarlos

5 y
para no exponerse á errar en es-

ta materia importante
,
pueden

ver los Mariscales los capítulos

12 y 16 del primer tomo de la

Guia Veterinaria original , en

donde se hallan las curaciones

específicas de las dos primeras

enfermedades^

AFORISMO 22,

La llenura de vasos sanguí-

neos
,
la tristeza

,
los ojos lagri-

mosos
,

las orinas rubias y es-

pesas
,
la falta de agilidad en

los movimientos
^
la inapetencia^

y algunas veces postulillas en el

ámbito del cuerpo
,

indican la

abundancia de sangre,

NOTA,

De retardar las sangrías en

semejantes casos , resulta la rui~
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na de los dolientes animales.

(Véase el Aforismo 8i del Li-

bro primero y su Nota.)

AFORISMO, 23 .

Las heridas contusas piden

el cuidado de los Veterinarios

con respecto á las muchas indi-

caciones á que deben atender
, y

á que es rara la que se cura por

primera intención.

NOTA.

Todas las partes ofendidas

se consideran en gran manera
dilaceradas

5 y por esta razón

vienen á supurarse
,
quando se

tratan con método
5
pero si en

los principios no se socorren co-

mo deben
, y la herida contusa

ocupase una parte aponebrótica,

d de las tendinosas
,
sucede á

ellas
j
la crudeza ,

mayores do-



DE ALMTTE^IA. 105

lores
,
la inflamación

,
la fiebre,

y á veces las gangrenas.

AFORISMO 24.

Las heridas de armas defue-

go son sin comparación de mayor

riesgo
,

que las que provienen

de otras causas
,

mayormente

quando la pólvora es del refino^

y la munición entra muy ajustada

al diámetro del canon.

NOTA.

La razón es que por la ma-
yor furia y violento ímpetu elás-

tico del ayre oprimido que ape-

tece su salida y rarefacción,

destruye á la parte
,

recipiente,

ocasionando ordinariamente, ade-

más de los accidentes expues-

tos en el Aforismo y Nota ante-

rior
,
las fuertes escaras por la

ustión y contusiones
,
la conmo-
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don en toda la máquina
,

el

heretismo
,

el estupor
,

la re-

tracción de las partes
,
vehemen-

tes y pungitivos dolores á los

tres ó quatro dias
,

la inflama-

ción
,
los expasmos

,
los fluxos

de sangre (si se remueven las

escaras), pues antes no se verifi-

can
,
á no ser que en la exe-

cucion de la herida se abriese

algún vaso mayor
,
fiebres

,
vi-

gilias
,
inquietudes

,
la gangre-

na y la muerte.

AFORISMO 25.

El tumor flemoso^ quando es de

los complicados ó falsos ,
pronos-

tica unas veces riesgo
, y otras

lata enfermedad
^ y por el con-

trario si es de la clase de los

simples.
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NOTA.

El primero se hace de mayor
malicia, quando está complicado

con la erisipela ó el scirro^ y
mas larga su curación quando
se une á él el humor edemato-

so. Por esta causa ios subdividió

la cirugía en erisipelatoso
,
scir-

roso
,
ó edematoso. El simple

solo consiste en una ligera re-

pleccion de los vasos, sin com-
plicación de síntomas en ninguno

de los tiempos de la causa.

AFORISMO 26.

Los tumores edematosos esen-^

cíales
,
tan comunes á los brutos

en la parte exterior de la barri-

ga ú otra en el estado
,
habiendo

ya enfrenado la causa antecedente.,

que consiste en abundancia de
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linfas , se curan con la untura

fuerte,

NOTA,

Siendo la causa próxima de
las edemas la abundancia de

serosidades en los vasos linfáti-

cos, ó su infiltración en todo

el tejido celular de la cutis, pa-

rece se viene á los ojos de la

razón la eficacia de tal remedio,

quando por medio de sus sales,

ó toma el debido círculo el tu-

mor, y se resuelve
,
ó forma una

supuración laudable
,
evitando

los súbitos desaparecimientos, los

insultos soporosos ,
las gangre-

nas y la muerte de muchos bru-

tos por la inobservancia de un

remedio que nos recomendaron

los mas clásicos Autores.
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AFORISMO 2jr.

Todos los tumores que forman
las diferentes especies de hernias

en los testículos y bolsa del escro-

to ( exceptuando la intestinal) se

sujetan sus curaciones baxo una

sola indicación
\ y la última es

precisamente mortal
,
quando no

se reducen los intestinos á su

lugar.

NOTA,

En el primer tomo de la Guía
Veterinaria original

,
desde el

folio ijr2 hasta el 20^, se lee

toda la historia de las hernias

con sus remedios específicos y
verdaderos

,
acreditados por las

repetidas observaciones y ex-

periencias.
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AFORISMO 28.

El tumor escirroso es casi im-
posible su resolución', por lo que
antes que tome adherencia á al-

guna parte mas ó menos princi-

pal
, y aun quando se halle com-

plicado con el cancro conviene

la amputación.

NOTA.

Se debe saber que quando éste

procede de causa antecedente,

y

está el vicio en el círculo de los

humores, debe el Profesor an-

tes de executar la operación, usar

remedios para dulcificar el foco

morboso
^

pues no haciéndolo,

aun quando execute la amputa-

ción, se vuelve á regenerar nue-

vamente
^
cuya preparación se

I

evita quando es procedido el

escirro de golpe contundente

,
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compresiones de las cinchas,

sogas
,
&c.

5
pues en esta clase,

aunque se compliquen en ambos
efectos los dichos cancros, siem-

pre es necesaria la operación.

AFORISMO 29.

La multiplicidad de diferen-

cias que hay en las úlceras ó lla-

gas confunden el recto juicio que

se debia formar de la verdadera

causa y su remedio.

NOTA,

La prueba es, que como las

distintas diferencias, que se ha-

cen de ellas pueden deducirse,

y se deducen de las diferentes

dimensiones de las partes que

ocupan
,
de un vicio total de las

enfermedades que suelen acom-
pañarlas

,
del humor que de ellas

sale, de las causas que las produ-
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xeron^ es fácil equivocar no solo

el conocimiento de aquellas
,
sino

también el de sus remedios.

AFORISMO 30.

Las úlceras ocasionadas por
la untura fuerte^ que precipita-

damente causa su efecto
,
dila-

cerando los cutis con alguna gra-

vedad nunca se consolidan ni

cicatrizan con perfección,

NOTA,

El estrago y ruina de tantos

brutos perdidos por la untura

fuerte aplicada sin el conocimien-

to de su esencia
,
supera en gran

manera á quantos daños y mi-

serias sufren aquellos en las en-

fermedades y acasos á que están

sugetos.

Es verdad que algunas veqes

no consisten tan continuadas des-
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gracias en los Mariscales

j y sí

en algunos de los Profesores á

quienes compete la composición

de tal ungüento, que han solido

hacer con vários cáusticos para

darles una actividad (á su pa-
recer) mas recomendable

5 y de

aqui es, que de su uso han re-

sultado las gangrenas
,

mortifi-

caciones, sfácelos
, y la muerte

de muchas caballerías, que quan-

do no llegan á tan infeliz suerte,

les queda el sello de no rege-

nerarse jamás el cutis donde se

aplica, como vemos y se observa

diariamente en infinitos anima-

les.

Las experiencias que tenia, y
ios muchos caballos que encon-

tré en este Real Cuerpo señala-

dos, quando entré á exercer la

Plaza de Mariscal
5
me pusieron

en la precisión de hablarle al Bo-
H
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ticario sobre lo executiva y ace-

leradamente que hacia la obra

su untura : en efecto, á las pri-

meras reflexiones que le hice so-

bre la materia
,
me confesó abier-

tamente que pareciendole con-

venia la mayor actividad y for-

taleza del ungüento
,
le mezclaba

los polvos de la raíz del elevoro

negro
, y otras

^
pero que ente-

rado de los daños (que no habian

echado de ver , ni reclamado

jamás mis Compañeros ) la dis-

pondría en términos que hiciese

su obra por el regular begiga-

torio , sin que ocasionase los

perjuicios de que habia hecho
mención : asi fue

5 pues en once

años que van pasados, no hemos
tenido un solo acontecimiento.

Este caso podrá servir de

pauta á los Maestros
,
para evi-

tar como yo, en otros iguales el
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abuso de que adulteren un me-
dicamento el mas potente y efec-

tivo, que tiene la Veterinaria pa-

ra el remedio de muchas y gra-

ves dolencias.

AFORISMO 31.

Las úlceras ocasionadas por

las encabestraduras en las quar-

tillas de los brutos
,
son latas sus

curaciones : mayormente
,
quando

por el mucho ludimento de los cor^

deles quedan mortificados y dila-

cerados los cutis : y para que no

queden señalados con cicatrices

callosas^ se debe huir de todo re-

medio alterante^ cáustico ó acre,

y usar de los suaves y de los

baños resolutivos , á fin de dulci-

ficar los labios de aquellas.
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AFORISMO 32.

La enfermedad de espundias

ulceradas en la clase de las en-

démicas^ que padecen las caba-

llerías ,
particularmente en las

estaciones del estío
^
son en valde

^uantos remedios se hagani¡ por-

que se gasta el dinero^ la pacien-

cia^ y quedan en peor situación

los dolientes brutos.

NOTA,

Podría lisonjearme de que nin-

gún Autor Veterinario Nacional,

ni Extrangero ha dado la dis-

tinción de esta clase de enfer-

medad, siendo como lo es, tan

común y perniciosa en las caba-

llerías, y que ha costado hasta

aquí muchos miles sus curacio-

nes, habiendo experimentado en

ellas, en vez de alivio, mayor
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aumento de la enfermedad.

Con infinidad de observacio-

nes que he hecho en mi larga

práctica
, podría amplificar esta

prueba^ pero me valgo solo de

la siguiente
, que basta respecto

á su certeza y notoriedad, por

existir los mas Xefes que pre-

senciaron el suceso.

Hallándose mi hermano y com-

pañero (Autor del segundo tomo
de la Guia Veterinaria ) de Ma-
riscal mayor del Regimiento de
Caballería del Infante, en tiempo

que residió en Laurin el grande

y Málaga
,

se experimentó que

á pocos meses empezaron á in-

ficionarse los caballos en las

extremidades inferiores de di-

chas espundias, en tanto grado

ulceradas
,
que apenas había al-

guno que no las tuviese. Los

Xefes viendo aquella desdicha.
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y que el citado mi hermano no
hacia otro remedio que el de los

baños en brazos y piernas
, le

reconvinieron, y pidió junta con
los Mariscales de mas nota; y
aunque de ellas resultó el haber

resuelto unánimemente los llama-

dos que era preciso emprehender
una séria y metódica curación,

aquel se opuso exponiendo á sus

Xefes , entre otras cosas , que
se consumirían quantos enseres

de maravedises tenia la caja del

Regimiento en medicina y ben-

dajes
, y quedarla la enferme-

dad en peor constitución: respec-

to á que todas las enfermedades,

clase de endémicas
,
no se

cucan mientras existan las causas

y estaciones que las ocasionan:

y asi aseguraba que luego que

el Regimiento se mudase de aquel

país , á los tres tránsitos se de-.
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9
saparecerian las llagas: y que

en prueba de su legal conjetu-

ra, desde luego se probase el

dictamen de sus Compañeros en

algunos
,
cuyas llagas anuncia-

sen mas benignidad, y se nota*

rian las resultas. Asi se hizo y
confirmó en ambos efectos

5
pues

se pusieron peor aquellos
, y

quando á poco tiempo tuvo la

orden de marchar el Regimiento

á esta Corte
,
á las tres jornadas

que pasó revista de caballos en

la ciudad de Lucena el Coronel

Don Joseph Perlasca, que enton-

ces era Sargento Mayor, no pudo
menos de admirarse del pronós-

tico dado por mi hermano
^
pues

halló enteramente restituidos to-

dos los caballos de esta enferme-

dad, y aun reconvino á algunos

Capitanes que habian desconfiado

del feliz éxito anunciado.
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Las demás especies de espun-

dias
,
originadas por humores

fríos
,
terrees, se halla su cura-

ción efectiva y específica en el

primer tomo de la Guia Vete-

rinaria original cap. 1 5 ,
fol. ^6.

AFORISMO 33.

Sangrar las caballerías por

prevención para entrarlas al be-

neficio de los forrages ,
quando

están en él
^
ó en los dias que

salen
,

es un abuso perjudicial^

que debe desterrarse.

NO T A.

Quanto comprehende este afo-

rismo
,

se halla completamente

autorizado y probado en el mis-

mo primer tomo de la Guia Ve-
terinaria desde el folio 1 13, hasta

el ij^i, que comprehende el tra-

tado de forrages.
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AFORISMO 34-

Los purgantes desnudos se debe

desterrar su uso para esta clase

de brutos^ respecto á las conse-

qüencias tan funestas que se si-

guen.

NOTA.

La prueba es, que como á los

brutos falta aquel discernimien-

to racional para comprehender

(según el hombre) que esta clase

de remedios hacen su efecto

,

alterando el canal intestinal y
demás partes interiores, se sigue

que á conseqüencia de esta al-

teración empiezan á echarse y
levantarse con precipitación, y
tumultuando toda la máquina

,

causándose ellos mismos muchas
contusiones, y llegando algunos

al punto de las inííamaciones.in-
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ternas
,
que aunque falten, siem-

pre queda un extremo de la in-

dicación á que se aspiraba
:
por-

que es indispensable el mayor
ataque de las vias inferiores, res-

pecto á la explicada irritabilidad

de aquel remedio. Por estas in-

dubitables razones, hijas de la

experiencia, debo recomendar pa-

ra semejantes casos el uso de los

vegetables en la clase de diluen-

tes
^ y quando estos falten ó

impidan su uso las circunstan-

cias de la enfermedad
,
deben en

vez de los dichos purgantes, va-

lerse de los digestivos, que son

los únicos para evaquar sin

estrépito quanto pueda desear

el Veterinario
5

mayormente
si después de haberlos dado
tiene la precaución de media

en media hora subministrarle con

el pistero un quartillo de agua
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tibia

,
repitiéndola las veces ne-

cesarias, según la exigencia de

la causa y accidentes.

SECCION IV.

AFORISMO 35.

Las yeguas no conciben qtiando

tienen el útero frió y denso
^

ni

tampoco las que lo tienen muy
húmedo y sucio

;
porque en él se

ahoga la materia seminal^ y la

lanzan con facilidad.

NOTA.

Para subvenir al reparo de
tan inminentes daños , se les la-

ban á las yeguas por las manos
de los Mariscales las partes in-

teriores con el cocimiento de

canela y las hojas de oliva, he-

cho en vino blanca , con el qual

I
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no solo se logra fortificarlas y
extinguir las humedades

5
sino

también el limpiar aquellas de

un hollin pegajoso que siempre

he sacado quandó he hecho esta

Operación, el qual bastarla para

impedir la generación aun quan-

do faltasen las demás causas ex-

plicadas en el Aforismo.

No hago mención de que la

mano se introduce por la natu-

ra
,
las veces necesarias envuel-

tos los dedos en un lienzo del-

gado y suave en que se embebe
el cocimiento por ser materia in-

teresante en que los Veterinarios

deben estar instruidos como ra-

mo que rueda sobre el aumento

de la progenitura.

aforísmo 36 .

Las yeguas y jumentas sobra-

damente gruesas y con plenitud
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quoad vasa en el útero

,
no con-'

ciben
^
pues con la demasiada tur-

gencia y ardor de sus vasos y
partes^ impiden la admisión del

semen
^ y como por dichas causas

no lo absorven los huevos
,
se ve-

rifica prontamente su derrame.

NOTA.

Este vicio que impide el con-

cebir á esta qlase de animales,

se combate con efecto, hacien-

do á la ye^ua dos sangrías de

los pechos quando la va á cu-

brir el bruto
,
cuyos vasos per-

manecerán abiertos hasta con-

cluirse el acto
,
en cuyo punto

de hacer movimiento el caballo

á desmontarse
,

se le echan sú-

bitamente á la yegua dos ó tres

cubos de agua en el dorso y ri-

ñones, para que al estremeci-

miento que hace
, y respecto á
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los efectos de la copiosa evacua-
ción de sangre

,
se siga la ab-

sorción de la materia prolífica

en sus respectivos vasos ó hue-
vecillos del útero

,
confesando

que en la repetición de este mé-

todo y el antecedente siempre se

logró hacer fecundos los brutos

que por dichas causas se halla-

ban inhábiles.

AFORISMO

' Las mismas causas para no

engendrar pueden concurrir en

los caballos de parada
^
que las

explicadas en las yeguas’^ y ade-

más^ quando "el miembro viril es

de formidable largura
, y penetra

vigorosamente las partes del úte-

ro
5 ó quando por demasiado, corto

no alcanza á dexar en sus respec^

tivos vasos la materia seminal.
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AFORISMO 38.

Los caballos y yeguas destina-

dos para la multiplicación de esta

especie deben ser de castas des-

lindadas^ y con las circunstan-

das y requisitos que previene la

"Real Ordenanza á cada Provin-

cia.

NOTA.

La razón es quando son los

caballos padres de mala confor-

mación orgánica, sin la alzada

correspondiente, muy viejos
, y

con algunos alifafes
5

es consi-

guiente que las producciones sean

pequeñas para el servicio tan

importante de la guerra, de ma-
la constitución, sin fuerzas re-

sistentes para los trabajos, y que
á los pocos años se hallen vicia-

dos de sus articulaciones
,
de
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donde indubitablemente se si-

guen perjuicios notables al Es-
tado

, respecto á la menor bon-
dad y permanencia de dichos

brutos.

AFORISMO 39.

Aun quando en las yeguas no

haya defecto alguno que les im-

pida la generación
,
es conveniente

que al concluir el acto el caballo^

tenga aquella una mano alzada

según quando se hierran.

NOTA.

La razón es que en dicha pos-

tura jamas se verifica arrojen la

materia seminal
5 y dando algún

mas tiempo á que la absorvan los

vasos, se evita el repetir la mon-

ta al siguiente mes.
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AFORISMO 40. ^

E/ mayor número de enfermeda-

des que padecen esta clase de ani-

males^ya qtiando sonde poca edad^

y durante el tiempo que perma-
necen en las dehesas

, ó ya quan-

do adultos ,
son por lo general de

la clase de las endémicas,

NOTA.

Estas se hacen perniciosas y
gravantes á proporción de la

mayor ó menor actividad de las

causas que influyen á producir-

las en cada suelo y lugar.

AFORISMO 41.

Las cernadas generales o par-

ticulares que comunmente se apli-

can á los brutos ajiigidos de la

freqüente enfermedad de aguada^
I
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ras ó infosuras
,

les son extre-

mamnte perjudiciales.

NOTA.

La prueba es
,
que como esta

enfermedad proviene del exceso

y violencia de los exercicios
,
de

la retracción espasmódica del

sistema tendinoso
,
de aquellos

músculos que se hacen lesos en

su movimiento
, y por el con-

curso de las porciones serosas en

los vasos del tejido muscular,

que infartan las partes , por su

mole
,

extravasación y acrinio-

nía
5
gradúan el mal de un modo,

que á veces (aun quando ceda

dicha detracción ) aquella parte

serosa turgente se dexa ver con

descenso á las inferiores de las

extremidades de los ‘ brazos y
piernas: y de aqui es que la

irritación y los dolores son porque
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las sales de las cenizas, la pane
espirituosa del vino y la de las

yerbas calientes
,
con las hari-

nas al punto que se secan, ha-
cen mas resistente la contracción

de los músculos
,
endurecen en

superior grado sus fibras
,
an-

gustian el diámetro de los va-

sos, y se impide el orden de la

circulación
^
de cuyos efectos se

puede inferir la mala indicación

de tal remedio en esta enferme-

dad y ocasión. Véase el primer

tomo de la Guia Veterinaria,

cap. 21 ,
fol. 8f.

AFORISMO 42.

Kn las buenas qualidades, for-

mación y nutrición de los cascos^

consiste la mayor permanencia y
buen servicio de los brutos.
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NOTA,

Es la razón que como los cas-

cos son la base sobre que estri-

va y descansa la máquina de

esta cíase de animales, aun pres-

cindiendo del formidable peso

que necesariamente sufren sobre

sus hombros, se experimenta que
siendo de buenas qualidades, son

de mas subsistencia
, y de con-

siguiente están mas aptos y ági-

les para desempeñar el objeto de

Jos varios trabajos á que el hom-

bre los destina
: y por el contra-

rio se arruinan, destruyen y vi-

cian con distintas enfermedades,

que los hace vivir valetudina-

rios.

AFORISMO 43.

Quando la enfermedad está en

el interior del casco
, y por los
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agudos dolores
,
demuestra peli-

gro
5
si además se aparecen los

síntomas de la inflamación del

tendón^ la del brazo
^
las amaga-

duras á la corona^ y lá calentu-

ra
,
se debe dar mal pronóstico.

nOTA.

Las mas de estas enfermeda-

des de los cascos
,
aun quando

sean producidas por las puntu-

ras
,

se remedian con las san-

grías ,
con quitar las palmas

prontamente
,

aplicar los reme-

dios que pide el estado actual de
la causa y accidentes

, y con cui-

dar que los bendajes y apósitos

no causen fuertes compresiones,

porque en este temple estriva la

felicidad ó desgracia de muchos
brutos.
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AFORISMO 44-

Las enfermedades de cascos,

como son las escarzas
,
pelos, ca-

ños, de aguaduras,&c.se deben

indicar é inducir los remedios á
la supuración', porque consegui-

da ésta
,
sale luego con felicidad

de estas dolencias.

AFORISMO 45-

Quando estas enfermedades

llegan al estado, y hay cuerpo

extraño
(
que se conoce en que

echa por la úlcera algunas gotas

de sangre envueltas con el pus,

por subintracción del hueso tejue-

lo
,
raiz con adherencia, &c. )

se

procura una perfecta supuración',

pues sin ésta no se logra la ex-

tracción de aquel
,
sin riesgo.
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AFORISMO 46.

Las especies de quartos que

dan á los brutos^ son acciden^

tales,

NOTA,

La prueba es que ningún Ma-
riscal

,
Caballerizo, ni Labra-

dor podrá asegurar que ha vis-

to ninguna especie de quarto á
caballería

,
que no haya sufrido

antes la operación de ser her-

rada : luego procediendo de cau-

sa primitiva , son accidentales.

La curación específica de esta

enfermedad se encuentra en el

primero y segundo tomo de la

Guía Veterinaria.

AFORISMO 4^.

Los tumores de los huesos^ como

son los exostosis, la espina ven-
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tosa
,

los tophos
,
nudos

,
gomas

^

unos son del todo incurables^

y los demás peligrosos
^ y quando

hay mejor éxito
^
queda la de-

formidad en la parte
, y la clau-

dicación quando están en las ex-

'

tremidades inferiores.

AFORISMO 48.

Todos los tumores impropios

ateromáticos, los meliceres
,
&c.

que no están adheridos á los gran-

des tendones
,
articulación ó vasos

principales
,

se deben combatir

por medio de la extirpación
5
por-

que el fuego sobre ellos es un me-
dio temerario que induce muchos

daños.

AFORISMO 49.

Los tumores de las partes blan-

das
^
si son inflamatorios

^
mas ó

menos agudos
^
se deben medicar
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con tópicos^ correspondientes á sus

mismas naturalezas,

AFORISMO 50.

Los tumores linfáticos de las

articulaciones
,
la ceática y otras

causas semejantes^ muchas veces

son defecto de la desatención de

muchas cojeras que piden pronto

socorro.

AFORISMO 51.

Las inflamaciones edematosas

que se forman en las extremida-

des anteriores y posteriores
,
por

la obstrucción de los vasos linfá-

ticos^ se deben médicar con aten-

ción en los principios
^
respecto al

peligro que amenazan
, quando se

hacen crónicas. -

NOTA.

La experiencia me ha*.mani-
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fesiado muchas veces, que quan-

do dichas inflamaciones se desa-

parecen súbitamente, á los tres

ó quatro dias resulta una enfer-

medad en la clase de las infla-

matorias ó soporosas
,
que les

quita la vida en poco tiempo.

Instruido de estas observacio-

nes, reconocí al tiempo de la

curación que á un caballo que

padecia este achaque, habia he-

cho aquel humor un retropulso

súbito : sin perder un instante de

tiempo, y á mi presencia
, se le

empezaron á dar en los brazos

y piernas muchas friegas con

paños ásperos
5 y en seguida le

puse quatro cantáridas en los si-

tios acostumbrados: los efectos

fueron volver á traer aquel hu-

mor que se formó la inflamación

á su antiguo ser
, y libertó al

caballo de la m uerte.
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Es un abuso el uso de los co-

cimientos emolientes en semejan-

te dolencia 5
pues ellos amplifican

mas las partes lesas, para que sin

ningún impedimento recojan mas
foco.

Esta enfermedad se combate

en los principios con el continua-

do uso de los baños en rio ó ar-

royo, poniéndolos en sus corrien-

tes por una hora, que los cubra

el agua hasta por cima de la

rodilla
,
habiendo precedido un

buen paseo
5
de modo que con

él se haya resuelto casi toda la

inflamación
, y en los intermedios

se le aplicarán los remedios en

la clasede adstringentes^ porque

estos tienen la facultad de absor-

ver las materias serosas, dan re-

sorte á sus vasos, y haqen que

se acerquen sus paredes.
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AFORISMO 52 .

guando los poros absorventes

se hallan ineptos para absorver

la sinobia'^ es indispensable que

los brutos padezcan el falso an-

quílosis^ la hinchazón de las jun-

turas^ y la hidropesía de las

articulaciones*

AFORISMO 53.

Todo tumor ó inflamación que

se aparezca con demasiado calor

^

dureza^ y agudos dolores,^ pro-

nostica malicia
^ y por el contra-

rio quando le faltan tales sinto-

mas. T es mayor el riesgo
,

si se

‘Vienen á supuración ó putrefac-

ción.

AFORISMO 54*

¡guando los brutos son afligidos
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de dolores al vientre^ mas veces

vehementes
^ y otras con lentitud^

si duran por mucho tiempo
,

es

señal de estar alguna entraña tu-

berculosa ó inflamada
, y quando

se supuran se debe dar funesto

pronóstico.

AFORISMO 55.

La decadencia de los pulsos^ los

sudores y extremos frios ,
los

expasmos
,

inquietud suma del

bruto
,
el anhelo á la respiración,

y el mal olor que con ella arroja

son las señales que demuestran

el último periodo de las supura-

ciones en las visceras internas.

AFORISMO 56.

La naturaleza del bruto no es

tan propensa á las corrupciones,

como lo es ía del hombre.
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NOTA.

Esto sucede por la simplici-

dad y esencia específica de los

alimentos que mantienen á los

brutos
,
que no son tan expues-

tos á las putrefacciones, respecto

á los que sustentan y nutren á

los racionales
,
cuyo orden se

experimenta, guardando los cuer-

pos aun después de muertos.

AFORISMO 5^.

La anatomía bien puede dar-

nos á conocer en lo material algu-

na parte de la naturaleza de los

animales en su orgánica disposi-

ción
j
pero como este conocimiento

nos dexa tan á lo exterior de

aquellas acciones instrumentales

de su máquina
,
puesta en el vital

exercicio
;; y por otra parte se vé

que con el escalpelo no se puede
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descubrir elfondo esencial de tan

admirablefábrica
5
debemos estar

á todo lo expresado en el Aforis-

mo 1 y 3 , y con respecto á estos

principios contentarnos con saber

una anatomía casi rústica
,
que

distinga á las partes duras de las

blandas'^ quales son las visceras^

y miembros principales
^ sus subs-

tancias^ sitiosy magnitudes., &c.

pues lo demas sino es superfino

en los Mariscales
,
es inútil. Por

esta irrefragable verdad., que me
han autorizado las repetidas ex-
periencias

,
encargo abiertamente

cí los dueños de las caballerías en-

fermas, quemas vale un Albey-

tar sensato y medianamente prác-

tico, que mil anatómicos excelen-

tes que carezcan de aquella cir-

cunstancia, sin que por esto se

juzgue en general inútil la ana-

tomía.
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SECCION V.

Los infinitos pleytos
,
recur-

sos y discordias con que han
molestado hasta aqui á los Tri-

bunales los compradores y due-

ños de las caballerías, deman-
dando contra los Mariscales va-
rios perjuicios y menoscabos ir-

rogados en sus intereses por la

ilegalidad y mala fee de aquellos

en las que dispensan y juran so-

bre la sanidad y bondad especí-

fica de los brutos
,
no han podi-

do precaverse ni evitarse por

otras tantas sábias y benéficas

Providencias
,

quantas son las

que se han tomado por nuestros

Soberanos
, y se hallan en las

Leyes y Reales Disposiciones :

pues como en semejantes deman-

das se provea con arreglo á la
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que resulta de las deposiciones

ó declaraciones que los Jueces

reciben de los Maestros
,
hacien-

do éstas plena prueba en lo ju-

dicial
,
precedido el juramento

de practicarlas según su leal sa-

ber y entender, pocas veces se

ha verificado conformarse los

Veterinarios en sus respectivas

dtclaraciones ó dictámenes
5
no

por otra cosa que por que cada
uno entiende de diverso modo los

constititivos de sanidad de cada
bruto : snbre cuyo punto carecen
de un regamento fijo, sólido é
instructivo

, correspondiente á
estas declaríciones, y á los esta-
tutos y doctiWs de la misma
Facultad Vet^naria^ y no po-
cas por la vil \ondescendencia
de los Profesores^on los dueños
de las caballerías^á quienes se

comprometen ya soborno, ó



ya por temor
, vendieRdo sa

legalidad en perjuicio del Pú-
Jblico y de los particulares

, lo

^ue exige el mayor celo y cui-

dado del Gobierno para su re-

medio.

Igual y aun mayor atención

iuececen los que se siguen al Es-
tado y á la Sociedad, por la

indolencia con que miran los Ma-
riscales la buena conservado* y
crianzadel Ganado, librand<» coa

indiferencia sus fees de sftiidad

para habilitar muchos (áballos

padres que se hallan leños de

defectos y vicios en !(?* registros

que anualmente se practican de

orden de S. M.
5
dusa de pro-

pagarse la mala ráza y casta de

esta especie er deservicio del

Soberano y del Público. La im-

portancia de semejantes negodos,

sobre que hasta aquí han fijado
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la atención mis Comprofesores,

manifiesta la necesidad de esta-

blecer un Reglamento sólido afo-

rístico é instructivo
,
que sirva

de norte y dirección segura á los

Veterinarios y al Público en

quantos casos de duda ocurran

sobre la materia
5 y con arreglo

á las declaraciones y modos de

practicarlas : todo á fin de tan-

tos procesos y discordias que se

desviarán y. evitarán en lo suo
cesivo

, y también los obstácu-

los que se oponen á la buena
conservación de la especie de
caballos (

tan interesante á> la

humanidad ) con la siguiente

Instrucción que presento, si me-
reciese la aprobación Real y la

del Público, concebido en estos

términos.
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AFORISMO 58.

Los Mariscales que no sean

sobradamente prácticos^ y carez-

€an de una tintura é instrucción

de la buena conformación orgá-

nica del cuerpo de hs brutos
,
é

historia desús enfermedades
^
por

^ ias lecciones de ia Vhisiológia y
Vatológia , cometerán muchos er-

rores y perjuicios en todas clases

de registros de sanidad,

AFORISMO 59.

E/ bruto que el Mariscal sen*

sato registra al tiempo de su

venta , cambio
,
enagenacion

,
ú

otro acto judicial^ y no le encuen-

tra enfermedad alguna^ defecto

de mala conformación ,
6 bien sea

natural
,

vicio manifiesto , y el

dueño asegurase no tenerlo encu-

bierto^ bienpodrá declararse tiene
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¡OS dotes de verdadera sanidad^

pero si uno á otro en semejante

negocio^ ocultan dolosamente e¡

mas leve de aquellos defectos {ex^

ceptuando los que son y se llaman

naturales') es nulo el trato^ y res-

ponsables los actores en ambos

Fueros á los daños y perjuicios

que de aquel resultan
, según los

principios de la buena Veteri-

naria,

NOTA,

Por defectos naturales se en-

tienden aquellos que no impiden

á la naturaleza algunas de sus

funciones , ni son causa inme-

diata á producir enfermedades:

V. g. la cabeza ,
labios , rodillas,

&c. mas ó menos abultadas
,
que

la que corresponde al todo de su

máquina: Las orejas muy apar-?

tadas ó juntas, grandes ó peque-
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ñas, el nacimiento déla cola, al-

to^ no son obstáculos para des-

hacer la venta que ya está concer-

tada
^
pues como estos son de-

fectos que gradúan ó desgradúan

solamente el gusto
^
no hay ne-

cesidad de declararlos
5
especial-

mente si las demás disposicio-

nes que en él concurren, respec-

to á los fines á que lo deben

destinar
,
son de mayor aprecio

que otro á quien le adornen se-

mejantes circunstancias.

AFORISMO 60.

Todas las enfermedades exte-

riores que padecen los brutos es-

tán sujetas á los conocimientos

que se practican por los Maris-
cales quando son llamadosjudicial

ó extrajudicialmente. De aqui es

que quedan responsables á losper-
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juicios que puedan causav por sw
impericia ó malicia^

U O'TAk.

1.a prueba es que las enfer-

medades de que habla la sen-

tencia anterior , si el bruto pa-
dece alguna en el acto de su re-

conocimiento
,

es indubitable é
que le impida la función natural

que debe exercer el miembro le-

so
, ó que la parte esté deforme^,

V. g. jlos animales que tienen ve-

gígas, lerdas , alifafea j &c. y no
cojean

, por ventura no se hallan

manifiestas con cuerpo á la vista?

Nadie lo ha disputado t luego

se deben exponer con la mayor
sencillez á los compradores has-

ta la mas mínima
5 pues aunque

no les impida á estos el celebrar

su trato, ni á aquellos .^el uso

propio de sus miembros ,
siempre
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se les debe graduar y rebajar del

justo precio que en otros térmi-

nos tendrian
,
con respecto al

defecto ó defectos que legítima-

mente denuncian los Marisca-
les.

AFORISMO 6i.

Si pasado el dia del recono-

cimiento de sanidad se aparece

á la caballería alguna enferme-

dad
,
no se debe hacer cargo al-

guno al Mariscal que la regis-

tró
5

á menos que no concurra

alguna de las circunstancias con

que concluye el Aforismo ante-

rior,

NOTA,

La razón es ,
que qualquiera

de las enfermedades á que están

sujetos los animales
,

pueden

aparecerse y con efecto se apa-
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recen súbitamente. Esta es una
verdad tan constante y clara, que

hasta el día no la han contras-

tado : Y asi omito hacer ( corno

pudiera ) comentario de ella con

infinitos casos que me han pro-

porcionado las repetidas expe-

riencias y observaciones en mi
larga práctica sobre esta materia.

AFORISMO 62.

El buérfago y demás asmas^ la

tisisy el muermo declarado^ están

sujetos á las inspecciones de sani-

. dad
5 pero si el Mariscal en el

acto del reconocimiento previene
al comprador las circunstancias

que expresa la nota siguiente^ des-

de aquel instante queda sin res-

ponsabilidad alguna á quantos

perjuicios puedan subseguirse por
las enfermedades que después de
su examen aparezcan.
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NOTA»

La prueba es
,
que el buérfa-

go y demás asmas expresadas

con la tisis, están sujetas en sm
conocimientos á un signo posi-

tivo y característico
,
que inme-

diatamente descubre, si existen

ó no en el mismo acto tales do-
lencias

5 y de ningún modo pue-
den los Mariscales asegurar y
salir garantes á que en el ins-

tante siguiente al de su recono-

cimiento, continuará el bruto re-

visado en la misma actual sana

constitución en que le hallaron,

por estar aquella expuesta (como
la de los hombres) á tantos ac-

cidentes que súbitamente pueden

alterarla y trastornar qualquie-

ra de las partes de la máquina
viviente. Por exemplo: es llama-

do un Maestro para registrar de
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sanidad á un caballo de parte

del comprador ó su dueño: exá-

mina aquel la parte exterior, y
en el instante A la encuentra sin

obstáculo. Le dice al interesado:

Señor mió
,
si este bruto tuviese

alguna de las enfermedades in-

teriores expresadas
,

la ha de
descubrir por el signo positivo

y constante del anhelo y fatiga

en la respiración : Para este

efecto se vá á trotar y galopear

á mi presencia y á la de V. m.,

quien conmigo observará exác-

tamente si hay este defecto en

la respiración, sea acompañada
ó no de tos, silvido

,
&c. Si ésta

no se encuentra
,
habiendo hecho

estas diligencias con todo cui-

dado, está este Maestro fuera

de responsabilidad á qualquiera

de los accidentes que en el ins-

tante B. puedan resultarle á tal
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bruto: porque un ayre frío y otras

mil causas que influyen al des-

orden y trastorno de las natu-

ralezas, pudo muy bien consti-

par los músculos de alguna vis-

cera de la cavidad del pecho, y
ocasionar su momentánea indis-

posición ó muerte.

Iguales circunstancias concur-

ren en la enfermedad del muer-

mo
5

pues como el signo para

conocerle se reduce á si deponen

materiales por las narices
,
exá-

minando estas á presencia del

interesado hasta lo interior, pa-

ra conocer si hay algunas úlce-

ras ó no en la membrana pitui-

tosa
, y para mayor satisfacción,

si hay los tumores entre las man-
díbulas

,
parece que executado

todo con tal formalidad, el Ma-
riscal queda fuera de responsa-

bilidad : especialmente quando
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esta enfermedad es como las de-

más internas y externas
,
que sus

aparecimientos pueden ser tan

súbitos
,
como se explica en el

apéndice del primer tomo de la

Guia Veterinaria, que trata solo

de esta materia al folio 313.

AFORISMO 63.

luos accesos adheridos á cual-

quiera de las visceras ó partes

internas por un vicio local
,

la

cimorra
,
la ceática

,
comer tier-

ra^ la diminución de vista de

parte de noche ,
los asombros á

presencia de los coches^ galeras

ú otras máquinas sin querer se-

guir el recto camino
,

el mearse

en bragas
, la gota coral

,
la lo-

cura periódica y la cardiaca.^ son

todas enfermedades encubiertas^

que hacen nulo el contrato
, y no

deben ser responsables los Ma-
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riscalet'^ y sí los dueños de las

caballerías que maliciosamen-^

te las ocultan.

AFORISMO 64.

El mascar los brutos los ron-

zales
,

con que están atados en

sus establos el tiro
^
particular-

mente de ayre
,

el ser furiosos y
lascivos

,
el ser fuertes y duros

de boca
,
que el vulgo llama des-

bocados
,

los que no se dexan po-
ner las bridas , los mordedo-
res

,
Se. son vicios encubiertos,,

muy perniciosos, que igualmente

anulan las ventas y cambios que

se celebran
,
quedando los daños

y perjuicios á cargo de los vende-

dores
, y no de los Mariscales

5
á

menos que á estos no les conste,,

por ser la caballería del pueblo,

ó por otro evento : que en este
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raso deben deciararios
,
para ob-

viar la colusión y engaño.

AFORISMO 65.

Los defectos de mala confor-

mación orgánica que se hallan ex-

pMc&dos en los Aforismos 29 y 30
del Libro primero^ está sujeta su

declaración á la pericia de los

Veterinarios en los reconocimienr-

tos de sanidad
,
por ser causas

próximas de los vicios y enfer-

medades que previenen las cita-

das sentencias.

AFORISMO 66.

Como los cascos sean en los

brutos las bases principales so-

bre que se asegura la subsisten-

cia de sus máquinas
, y de quien

depende {quando son saludables^

la mmyor permanencia de ellos\

dehm ios Mariscales declarar sus
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qualidades específicas
, signifi-

cando con claridad aquellas que
son causa de producir enferme-
dades y ‘Vicios que en breve tiem-

po los inutiliza: v. g. IJn caballo

que es muy estrecho de canda-

dos
,
de manera

,
que los pulpe-

jos concluyen casi en un punto^

otro que es delgado y vidrioso de

tapas
j

es indispensable que ase-

gure
,
que el primero en qual-

quiera fatiga que le pongan co-

jeará^ y que el segundo está pre-

cisamente expuesto á las enfer-

medades de quartos
, rafas ^ Se.

AFORISMO 6^.

Como las partes inferiores

de los cascos
,

no pueden reco-

nocerse sin quitar las herradu-

ras
, y blanquearlos con el pu-

jábante
,

no debe el Maestro

omitir esta operación
j

porque
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SÍ después halla el comprador

el saúco {^como comunmente su^

cede )
taladrado con la enfer-

medad de hormiguilla
, que es-

taba en la clase de simple
,
se lo

denunciará y demandará con jus-

ticia'. y mas quando por aquella,

es indispensable su conocimiento

en el mismo acto de su explora-

ción.

AFORISMO 68.
‘

.

. . „
^ vV

Las enfermedades y vicios

que Ios-hijos heredan de los pa-
dres

^
son incurables.

NOTA.

Pe este Aforismo se deduce^

que los Pvla riscales nombrados por

los Ayuntamientos para el re-

gistro y aprobación de los caba-

llos padres, deben observar y
cumplir cuidadosa y: e^áctamen-

L
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te quanto se halla prevenido

para este efecto en la Real Or-

denanza de caballería.

AFORISMO 69.

Quando el caballo que se elu

ja para padre sea de casta des-

lindada ,
esté robusto

,
vigoroso,

con la alzada y edad correspon-

diente, sin enfermedad interior, y
se hallan sus articulaciones libres

de vicios tumorosos
,

no teniendo

defecto substancial de mala con-

formación orgánica
5
saldrán las

progenituras de especie ente-

ramente útiles al Estado
;
pero

si {como sucede') aprueba el Maes-

tro á todo bulto
,

los que están

sellados de unos ú otros defectos

de los explicados
, ó de otros omi-

tidos procedentes de sus inclina-

ciones
, tales como los villanos,

rebelones
, Se, unas veces por
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impericia ,

otras por sobornos
j y

las mas por un terror pánico
,
de

miedo ó lisonja á los Señores ó

Magnates poderosos de los pue^
blos ^

ú otros qualesquiera due-‘

ños de las caballerías
^ se expe >

rimentará cada dia mas y mas
la decadencia en número y bon-

dad esencial de esta especie tan

importante al Real servicio de

S. M.
NOTA.

La verdad y certeza del Afo-
rismo antecedente

, es tan cons-

tante
,
que me hace declamar

con justa razón contra tantos

males
,
de que puedo hablar con

sinceridad por haberlos experi-

mentado en mi propia persona.

En diez y ocho años que exercí

esta facultad en la .Villa de Lo-
pera

,
mi patria

,
me vi solicita-

L2
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do muchas veces de los intere-

sados
,

particularmente de uno
de los poderosos

,
quien se valió

primero del punible medio de

ofrecerme una gratificación
5 y

quando vió mi resistencia
,

del

de amenazarme
,
jurando ven-

garse : todo á fin de que apro-

base un caballo suyo
,
que ade-

más de ser muy viejo, tenia unas

vegigas pasadas conseqüentes:

esta experiencia
, y la de haber

visto que todas las enfermeda-

des articulares que tienen los pa-

dres
, se propagan indispensa-

blemente á sus hijos en ciertas

edades
,
igualmente que si aque-

llos tienen los cascos palmitiesos

.y vidriosos
,

los brazos son tor-

cidos
,
&c. Estos mismos vicios

por lo general
,
sacan sus crias,

me hace repetir y declamar por

la reforma de un abuso tan
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opuesto á la multiplicación y
conservación de los caballos cas-

tizos y hermosos en nuestra pe-

nínsula
,
cuyo suelo en las pro-

ducciones de esta especie ha si-

do siempre envidiado de todas

las Naciones.

Encargo el mismo exámen en

lo que corresponde á las caba-

llerías destinadas á las crias.

AFORISMO yo.

Si quando se hace la inspec^

don del olfato ó ayre espirable

para inferir si el animal tiene

algún daño interior
,
advierte el

Mariscal
,

que despide ciertos

efluvios espirituosos
,
como de vi-

no
,
aguardiente &c.

,
desde lue-

go asegure á los compradores^

que aquel bruto es sobradamen-

te villano
, y capaz de matar á

cozes á quantos se acerquen á él^
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después que se haya pasado el

entorpecimiento que ocasionan

aquellos licores que con otros

simples dan á semejantes brutos

los chalanes poco antes de cele-

brar el contrato. Estos engaños

son muy comunes en las ferias^

á causa de que efectuados los

cambios ó ventas
,
se ocultan ó

marchan
,
para no ser persegui-

dos por su estafa.

AFORISMO jrr.

Siendo ramo inseparable de

Jos reconocimientos de sanidad y el

de la edad de los brutos
,
se de-

be declarar con fidelidad hasta

donde alcanzan las reglas del ar-

te
, ó las que haya calificado

como ciertas el Veterinario en

fuerza de su observación : T
quando borran ios signos

y
que la

caracterizan
,

la deformidad de
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/os dientes
,
ó algún vicio escor-

bútico
,
que menoscaba ó aumen-

ta sus canales carnosas
5
expo-

niendo estas dudas á los intere--

sados
,
no les queda arbitrio des-

pués para que le denuncien la ca-‘

ballerm,

AFORISMO ^2,

Tara proceder con acierto á
dar las fees de sanidad ,

é ins-

truir á los interesados según re-

glas del arte en ambos efectos^

es necesario que los Veterina-

rios estén instruidos de las cla-

ses de enfermedades ,
sus divisio-

nes
, y de las terminaciones y

efectos con que estas acaban.

NOTA,

La prueba es , que si no se

hace diferencia de las enferme-

dades que son mas ó menos agu^
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das
,
de las que se reputan en ía

clase de endémicas respecto á las

epidémicas y contagiosas, las que
se conocen como habituales

,
las

que son crónicas
,
ó mas pronta-

mente curables
j

si se ignoran

las encubiertas
, y los vicios en

la misma clase
,
ó si se carece

del discernimiento de los defec-

tos de mala conformación
, y de-

más que queda explicado
5
es im-

posible instruir á los interesados

con acierto , ni dar á cada ca-

ballería
,

el justo valor con ar-

reglo á lo que resulta
,
quando

se conocen aquellas ; y finalmen-

te quanto se anuncia en la ins-

trucción ác esta Sección , se de-

muestra con claridad en las sen-

tencias y notas que les siguen,

y quedo satisfecho
,
que tenien-

do presente los Mariscales los

tratados de remonta de mi primer
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tomo de la Guia Veterinaria des-

de el folio 15 al 49 evitarán los

perjuicios que hasta aquí se han
seguido al público

, y á los mis-

mos Maestros.
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DISERTACION

POR APENDICE,

que satisface al Problema publicado

en el Correo de Madrid de 20

de Agosto de 1788 ,
el que se

halla á la letra después del Ar-

ticulo III.

SU LEMA.

Sin la experiencia ninguno

es hábil
,
ni con prudencia^

aunque tenga entera ciencia»

PARTE PRIMERA.

Muy Señor mío: como nada se

opuso mas al descubrimiento del

nuevo mundo
,
que el errado

concepto de que ya todo estaba

descubierto
j

así nada ha tergi-

versado mas los proyectos de
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ía Veterinaria ,
que la falsa su-

posición de que esta facultad,

para lo que es la importancia de

la vida de, un bruto
,
ya habla

llegado á la cumbre de la per-

fección ^ pero los instruidos que

aprecian hasta las cosas mas
pequeñas

,
capaces de utilizar al

común
,
nos presentan cada día

sus observaciones prácticas en

contraposición á la preocupación

de los Novelistas
,
que solo por

capricho nos inundan de sistemas

poco adaptables
, y las mas ve-

ces nocivos á la mejor adquisi-

ción de la parte diagnóstica, pro-

nostica y terapeiitica de esta

Facultad. Doctrinas que con me-
jor pureza nos presenta á cada

paso la particular naturaleza de

cada cosa creada , sin exigir de

nosotros otro requisito que la

cuidadosa observación*
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Estas invasiones se siguen

por lo general, de que ciegos del

amor propio los Albeytares no
consultan la experiencia sobre la

duda
,
fundando sus falsos dog-

mas sobre las vanas congeturas,

sin persuadirse que las ciencias

y artes prácticas i^o tienen me-
dio mas seguro que la observa-

ción atenta á los hechos
,
que

decide la misma experiencia
,
de

cuyo modo
, y no de otro, se

van separando las malas semillas

de las buenas
,
que es el objeto

que me prometo ventilar en es-

ta disertación.

ART. I. Para no incurrir el mi-

litar ingenuo en el bastardo cri-

men de interceptar el verdadero

y justo camino de la distribu-

ción
,
debe ser su espíritu pre-

miar con la medalla del Real

Busto de S. M. (que Dios guar-
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de) al Mariscal, que averigüe con

mas acierto en su memoria la

voz torozon
:
que asigne con mas

juicio sus diferencias
:
que ex-

plique con distinción y claridad

sus causas
,
símptomas y signos:

que asigne con mas prudencia

sus éxitos : y en una palabra
,
al

que dirija con mas conocimien-

to y tino práctico el método cu-

rativo respectivo á cada especie

de torozon
,
basa en qué apoya

el beneficio de la Sociedad, que

adapta nuestro amado Militar,

según las palabras
,
de que di-

ciendo y haciendo
,

solicita ser

útil á su patria.

II. Torozon en general
,
no

es otra cosa que el dolor mas ó
menos fixo

,
mas ó menos ingen-

te en alguna de las partes de la

primera región, proceda de cau-

sas internas
,

externas
,
remo-
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tas, inmediatas
,
primitivas, an-

tecedentes ó conjuntas. Su de-

nominación se deriva de los tor-

cimientos de cuerpo
,
que hacen

los brutos quando se hallan afli-

gidos de tal dolencia
, y se com-

para al que gradúan los Médi-

cos de cólico en los racionales.

En esta doctrina ,
Señor Mili-

tar
,
estriva la Veterinaria

, y la

autoriza
,

confirma y aprueba

con solidéz el nuevo Dicciona-

rio de Lengua Castellana
,
com-

puesto por el distinguido y sábio

Congreso de la Real Academia
Española

,
cuya magistral lec-

ción al folio 903 ,
dice : Torozon

es un dolor agudo en la barriga^

que dá á las bestias^ semejante

al que en los racionales llaman

cólico
,
proceda de los humores

que se encierran en las entrañas^

‘ventosidades
,
supresiones de ori-
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na ^
ú obstrucciones excrementi-

cias. Dícese también torozon
,
tor~

sio tormén.

III. Prevenido ya pues
,
Se-

ñor Militar
,
de tan principales

preliminares
,
antecedentes que

deben regir este y los demás dis-

cursos, que sobre la misma ma-

teria se presentan á Vm.
, y mi-

rando de cerca la nave en que

voluntariamente me embarco,

pongo de perspectiva
, y por

aguja naútica de esta navega-

ción el Problema queVm. pu-
blicó en 20 de Agosto de 1788,
que á la letra

,
con sus antece-

dentes y consiguientes
,
dice así:

«El militar ingenuo
,
que dicien-

«do y haciendo solicita ser útil

«ásu patria, ofrece el premio

«de una medalla de oro de peso

«de una onza
,
en cuyo anverso

«se vea el Busto de nuestro ama-
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>>do Rey el Señor Don Car-
5? los III, y en su reverso el es-

»cudo de sus Reales armas, á la

5? Memoria ó Discurso que mejor
j» resuelva (según el dictámen de
vuna juma de Profesores inteli-

w gentes
,
que se ofrece á encar-

íjgarse del exámen) el siguiente

«Problema. ¿Los torozones se re-

«ducen solamente á indigestio-

«nes producidas por un exceso

«de comida como se cree
^ y los

«curan comunmente los Maris-

« cales? ¿No podrían ser las mas
«veces una retención de orina?

«Y siéndolo, ¿quáles son los me*

«dios de su curación? ¿La alga-

«lia no sería un curso seguro, y
«el iris (como lo es en los hom-
«bres) de esta terrible tormenta

«en que píirecen tantos anima-

«les útiles y menesterosos? Y
« en el caso de demostrarse

.

que
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»lo era
,
¿qué dimensiones en

»>diámetro, longitud, colocación

«y abertura de agujeros, y quál

» debería ser su figura?”

IV. Permítaseme
,
Señor Mi-

litar
,

que convoque á la lec-

tura de este Problema
, y res-

puesta de sus particulares
,

al

Mayor General de Escritores

Médicos, Veterinarios y Ciruja-

nos. Ven á este concurso Prín-

cipe de la Medicina Hipócrates,

original Autor de la Albeytería.

Ven, y expresa en él con todos

tus verídicos sequaces las espe-

cies de torozones
,

que notaste

con tu larga observación
, y

quanto va de un hombre á un
caballo. Venid

,
dad vuestro vo-

to
, y sed testigos de los prácti-

cos hechos
,
que se pueden ma-

nifestar sobre este plano proble-

mático
,
al que por su orden res-

M
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pondo así
,
fixando antes la inter-

rogación primera? Los torozones

se reducen solamente á indiges-

tiones procedidas por un exceso

de comida
,
como se cree

5 y los

curan comunmente los Marisca-
les ? No Señor : los torozones

no se reducen solamente á indi-

gestiones
, y estas suceden tam-

bién por otras causas masque por

el exceso de comida
f y así es

como se cree
,

se halla escrito

en doctos libros de Albeytería,

y según la diferencia de sus es-

pecies ,
los curan comunmente

Ids Mariscales : de suerte , que

si pueden resultar como resul-

tan las dichas indigestiones de

demasiadas porciones de ayre

preternaturalizado, que en sí lle-

van los mismos alimentos
,
aun

quando sean estos en corta can-

tidad
, y por sus malas qualida-
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des , ó por la ambición de los

brutos que se los tragan en po-

co tiempo sin la debida mastica-

ción
, ó por la demora que ha-

cen en el estómago para la se-

gunda preparación la del píloro

duodeno é intestinos delgados,

suele haber
,
como las hay

,
al-

gunas inacciones
,
ya del calor

natural
,
ya del movimiento per-

istáltico
, y ya de aquella mez-

cla íntima de licores
, que alter-

nativamente recibe el quimo en

dichas visceras hasta perfeccio-

narse en verdadero quilo : des-

cubrimos de estos antecedentes

arreglados á las mejores doctri-

nas :
Que los torozones no se re-

ducen solamente á indigestiones

procedidos por un exceso de co-

mida
, y que muy lejos de creer-

lo así los Mariscales
,
lo deben

defender con vigor en atención
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á ser los menos que en la prác-

tica se nos presentan 5 además
que si meditamos con la seriedad

necesaria las dichas causas oca-

sionales de las indigestiones
,
sa-

caremos que en los brutos son

tan raras como comunes en los

hombres.

V. Si Vm.
,
Caballero Mili-

tar ,
hubiera íixado el aserto de

las preguntas terminantes al to-

rozón de flatulencia
, y no al de

indigestiones y demás, los Ve-
terinarios con práctica sensata

hubieran sido Panegiristas de su

publicación
^
pues no se les ocul-

ta que el expresado de ayre en

las caballerías es el mas freqüen-

te
,
común y peligroso

, y el que
verdaderamente excita á esas

terribles tormentas en que pere-

cen tantos animales útiles y me-
nesterosos, Así lo dicto á Vm.,
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previniéndole con la equivoca-

ción que procede imponiendo el

mayor crimen á las detenciones

de orina é indigestiones
, baxo

de unos supuestos tan volunta-

rios
,
que sería una vil condes-

cendencia del Mariscal que lo

apoyase ,
mayormente quando

tienen á la vista
,
que estas lec-

ciones se buscan para benefició

piiblico.

VI. En seguida de este dis-

curso teórico-práctico
,
hagamos

pues ,
alguna . aprehensión de

otros , que descifren mas com-
pletamente la prueba, que algu-

nas veces la abundancia de co-

mida (particularmente en el hom-
bre) ocasiona las indigestiones,

es principio que no se disputa;

pero que en los brutos no son tan

inmediatas
, como Vm. las insi-

núa
,
nos lo enseña clara y po»-
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sitivamente la experiencia
; y

siendo la mia de mas de treinta y
cinco años con una seria investi-

gación de estas materias , debo

asegurar, que de esta especie de

torozones
,

es corto el número
que se nos presenta en compa-
ración á los de flatulencia.

VIL Para que salga Vm. de

la preocupación
,
de que se redu-

cen solamente á indigestiones por

un exceso de comida
,
debe pro-

ponerse lo primero el copioso

número de yeguas
,
potros

,
ca-

ballos
,
muías y jumentos &c.

,

que se mantienen en la vasta ex-

tensión de las dehesas
,

cortijos

y cercados de los Reynos de An-

dalucía
,
mi patria. Lo segundo,

que en los florecientes meses de

Abril
,
Mayo

,
Junio

,
Julio &c.

es tal la abundancia y diferen-

cia de preciosas yerbas ,
que el
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Divino Autor les franquea, que
su averiguación

,
ó discernimien-

to
, solo la asegura el hombre

alabando su infinito poder y mi-
sericordia. Ahora bien

,
Señor

Militar
,
si estos brutos desde su

infancia d primera edad
,

se ha-

llan á su libertad de dia y no-

che
,
sirviéndoles de alfombra ó

tapete la riqueza de tantos vege-

tales
, es indubitable nos conce-

da Vm.
,
que si las indigestiones

les fuesen por este exceso tan

freqüentes y peligrosas como nos

figura
,
no existiera tanto núme-

ro de animales en el dia
, y no

bastaria el que estamos de Ma-
riscales

,
para socorrer esta sola

dolencia.

VIII. Por Real Decreto de

S. M. (que Dios guarde) salen

los potros de sus respectivas de-

hesas al cumplir los quatro años;
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y lo mismo las demás clases de
caballerías que se deben domes-
ticar para los usos y destinos que

les prepara el hombre. Puestos

ya todos en los establos
,
le sub-

ministra aquel la paja y cebada

con justa medida
, y con la gra-

duación mas racional
,
respecto

á sus edades y naturalezas mas
ó menos robustas

5
de manera,

que algunas veces por la orden

del gran Señor, del General, del

Coronel
,
que se proponen ser

medicinal la dieta : otras por la

pobreza del Labrador, y las mas
porque ve el particular

,
el ar-

riero
,
el corsario, &c. la cares-

tía de la cebada y paja
5
se pue-

de inferir sin exágeracion
,
que

á ningún bruto le dan el pienso

que necesita : ¡uego los torozones

no se reducen solamente á indi-

gestiones por un exceso de comí-
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da

,
sino que pueden resultar

, y
resultan del menos quanto

,
si

son de malas qualidades : es de-

cir : si están viciados dichos ali-

mentos
5
por ser principio senta-

do que qual son ellos
,

es el

quilo
,
según el quilo es la san-

gre
,
qual es la sangre es el es-

píritu
, y según éste es la cons-

titución de todo viviente : últi-

mamente
,

si en la edad adulta

se hallasen estos animales con

la libertad del hombre
, y fuera

posible usasen de los mismos ali-

mentos
^
le concederla sin violen-

cia su primera pregunta
,
por-

que á la verdád
,
¿quién ha de

negar que el uso de las carnes,

aves
,
cecinas, de las masas, gra-

sos
,
bebidas artificiales en el

hombre
,

dexan de ser causas

ocasionales y patentes á las in-

digestiones
5
á las aploplegías y
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á la misma muerte? ¿Por ventu-

ra estos brutos sanos pueden re-

cibir gusto
, ó pesar intelectual,

capaz de trasmutar é invertir las

funciones del estómago
,
según

sucede al hombre ? ¿Acaso di-

chos animales tienen la ocasión

después de comer opíparamente

á su modo
,
de depauperar el

calor que influye á las digestio-

nes por la irritabilidad freqüen-

te de los actos venereos ? Tam-
poco. Luego si Vm. hace méri-

to de la docilidad y qualidades

específicas de los alimentos que

mantienen á esta clase de ani-

males en todas edades
,
queda-

rá plenamente convencido de que

su primera pregunta la suplantó,

si no de industria
,
con una total

equivocación ; porque los torozo-

nes no se reducen solamente á in-

digestiones producidas por un ex-
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Ceso de comida
,

ni asi se cree^

ni lo curan comunmente los Ma^
riscales.

IX. Siendo, como lo son, los

signos de todas especies de toro-

zones y supresiones de orina

equívocos
,
basta la significación

que se hará de ellos en otro artí-

culo
,
para que no se encuen-

tren duplicados
: y aunque algún

Maestro con mas ciencia que

práctica
,

le parezca está demás
en esta dolencia aquel punto de

apoyo
,
acción en que aparentan

querer orinar
,

éste lo demues-

tra muchas veces
,

quando los

fecales mal digeridos y resecos

pasan con dificultad de unos á

otros cuerpos de los intestinos
, y

es muy conforme que se sigan á

las retracciones
,
que se ocasio-

nan en los de inflamación flatu-

lenta &c.
,
los esfuerzos

,
que co^
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mo opuestos
, contribuyen á la

extensión.

X. El éxito de estas dolen-

cias debe anunciarle el Maestro
con arreglo al de los accidentes

que concurran^ mas siempre que
las indigestiones no traigan al^

guna particular complicación
,
se

remedian con los métodos si-

guientes.

XI. El primer auxilio con

que el Maestro debe contribuir

en esta dolencia, es el de bracear-

los
,
untada la mano con aceyte,

con cuya diligencia logra
,
lo pri-

mero desocupar el ataque de ma-
terias estercoraceas

,
que gene-

ralmente se hallan detenidas en

dicha via
5
lo segundo el que por

este examen se actúa si hay abun-

dancia de aquellas durezas en

los segundos cuerpos de los in-

testinos 5 para con este conoci-
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miento indicar y graduar el re-

medio
,
que tal vez equivocarla

por una vana congetura.

XII. Para entablar esta cu-

ración
,
debe preguntar el Maes-

tro
,

si aquella caballería es de

las muchas que hay glotonas,

que en poco tiempo se tragan

el pienso casi sin masticación,

porque dichos brutos son pro-

pensos á tales afectos á causa de

la digestión tan acelerada
, á que

siempre inducen los alimento^

que pasan al estómago sin la de-

bida preparación
5
mas el reme-

dio de evitar las repeticiones de

este morbo
, es tan seguro co-

mo poco costoso.

XIII. Este se reduce
, que

al animal á quien se le conoce

esta ambición
,

se le echen diez

ó doce piedras del peso de seis

ú ocho libras
,
ó las que basten
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para cubrir el asiento del pese-

bre ^ sobre estas se les echa el

pienso : como al paso que hace
los esfuerzos para amanojarle se-

gún su pérfida costumbre
,
se va

la paja y cebada al fondo por
los huecos de las mismas pie-

dras
,
se asegura el que tarden

mas tiempo en consumir los ali-

mentos, y además, que los po-

cos que pillan los mastican con

la asistencia de los sucos saliba-

res
,
de donde se siguen las per-

fectas elaboraciones
,
ó digestio-

nes del estómago
,

píloro duo-

deno
,
é intestinos delgados

5
pre-

viniendo que con sola esta pre-

caución me ha enseñado mi lar-

ga experiencia
,
que indubita-

blemente se remedian todos los

brutos que por tal causa adole-

cen de semejante achaque
5 y

también que es la mas común á
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producir las nominadas indiges-

tiones
,
las que se deben socor-

rer quando se conocen con el uso

de las ayudas
,
baños al vientre

y riñones
, y el de las bebidas

digestivas , sin omitir en las con-

valecencias quando quedan in-

apetentes ,
las bebidas del coci-

miento amargo.

XIV. Las primeras se com-
pondrán del cocimiento de mal-
vas

,
manzanilla

,
flor de saúco,

hecho en agua común
,
según ar-

te , añadiéndole para su uso á

cada seis quartillos media libra

de manteca de puerco
,
ó de acey-

te común. Mas si el Maestro co-

noce no le surten aquel efecto

que desea por haberse cerciora-

do, que hay durezas ó mucha
abundancia de excremento

,
di-

solverá en la expresada por-

ción de dicho cocimiento media
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libra de terventina
,

que usan-

do las ayudas de tres en tres ho-

ras tibias
, y en el intermedio los

baños que se siguen
,
reconoce-

rá felices progresos.

XV. Los baños se harán de
cocimiento de cantueso

,
manza-

nilla
,
malvas

,
flor de saúco, y

un puñado de linaza con agua
común

,
añadiéndole á cada ocho

quartillos de este cocimiento,

dos de vino blanco : este se re-

pite de cinco en cinco horas con

la precaución
,

si es tiempo frió,

de abrigarlo con mantas
, pre-

cediendo antes un moderado
paseo.

XVI. Las bebidas se com-
pondrán del cocimiento de me-
jorana

,
manzanilla

,
flor de saú-

co
,
de cada cosa tres puñados,

nueve quartillos de agua de fuen-

te ó rio
5 y luego que á fuego
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lento haya consumido la sexta

parte
,

se aparta y cuela
, y á

cada toma (que se debe consi-

derar de dos libras
)
se le mez-

clará de aceyte dulce y agua de
canela

,
de cada cosa cinco on-

zas
^
crémor tártaro una

, y del

láudano líquido treinta gotas, la

que se repetirá las veces necesa-

rias tibia, cuidando que en los in-

termedios se le den algunas por-

ciones de agua tibia.

X'VÍI. También pueden usar

los Maestros (reglando sus can-

tidades con prudencia ) los coci-

mientos de agenjos, flor de man-
zanilla

,
zargatona

,
las aguas

de mejorana
,
inojo

,
la corteza

de cidra
, el jarave rosado

,
el

de agenjos
,

el ogimiel
,
el cris-

tal tártaro
,
éste vitriolado

,
los

polvos de ojos de cangrejo
, los

aceytes dulces de linaza
,
manza-

N



194 AFORISMOS

nilla, y del común, la tintura an-

ticólica ,
el láudano expresado,

el opiado, &C.Y porque suelen los

animales , que han padecido las

indigestiones , quedar con la ras-

tra de inapetencias
^
para lograr

su entero restablecimiento
,

se

usará por tres ó quatro dias en

bebida del cocimiento amargo
que se sigue.

XVIII. Raíz de jenciana, qua-

tro onzas, centaura menor
,
car-

do santo, agenjos, flor de man-

zanilla
,
de cada cosa dos puña-

dos
,
todo herbido con la sufi-

ciente agua común , se le submi-

nistre en cantidad de dos libras,

añadiendo á cada toma media
onza de sal de agenjos.

XÍX. Esta clase de digesti-

vos
, y demás que dexo expues-

to
,
es , Señor mió

,
el método

que en mi larga práctica ha pro-
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ducido felices progresos

, y solo

se innoya'en algo quando varían

las circunstancias de la misma
causa ó accidentes. Por esem-
plo ; el láudano deben los Maes-
tros graduarlo , ó desgraduarlo

de la cantidad prescrita á pro-
porción de lo que insta el símp-

toma, que debe combatir
5 pues

no haciéndolo así
,
la misma me-

dicina es quien invierte el buen
orden de la próvida naturale-

za
,
no solo en las indigestio-

nes
,

sino en todas las enfer-

medades que los dolientes bru-

tos padecen.
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PARTE SEGUNDA.

Ija segunda interrogación di-

ce ::: i ó podrían ser las mas ve-

ces una retención de orinad

Caballero Militar
,
el torozoíi

esencial ,
rigorosa y propiamen-

te asi llamado ( que es ^el que se

trata) no del simptomático
,
no

es
,
ni puede ser retención de ori-

na
j
aquel por su misma esencia

se reduce á solo dolor de los in-

testinos
,
proceda de unas ü otras

causas
,
como queda explicado

en el artículo IL Es verdad que

muchas veces trae por símptoma
la retención de orina

,
que Vm.

iusinda
^
pero debe entenderse J

como efecto de la irritación que

adquieren los intestinos por la

causa que les imprimió el dolor,

quedando solo dicha retención
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en ía clase de simptomádca^ pues

la demora que hace esta orina

en su vegiga por las varias cau-

sas que pueden oponerse á su

expulsión
,

v. g. las inflamacio-

nes del esphinter
,
ó de sus par-

tes adyacentes
,

las carnosida-

des
,

el ayre enrarecido
,

las

piedras
,
arenas

,
sábulos ó cál-

culos en los riñones ,
lesión en

ellos ó en los ureteres
^
obstruc-

ciones en la cabidad natural
,
6

en qual sea de sus partes conte-

nidas
,
el hacer camino largo sin

competente descanso ó con cele-

ridad
,
carece de mérito para

colocarla en el predicamento de
torozon. Reflexionemos la defi-

nición del dolor y sus efectos,

y hallando que el dolor no es

otra cosa que una molesta sen-

sación de la parte
,
resulta efec-

tiva de la mayor ó menor irrita'
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cion de los nervios y fibras de
oue consta , conoceremos oue di-
J. J X

cha irritación puede llegar á tal

grado, que sea próximo el riesgo

de la solución de continuedad,

extendiendo violentamente las fi-

bras que se hallan en las partes

irritadas
, y con mas regulari-

dad
,
causa de la mayor opresión

de la vegiga
,
por tener obser-

vado muchas veces
,
que seme-

jante retención de orina acontece

por la existencia expasmódica,

y contracción irritable que pro-

muebe algún dolor
,
en quál fue-

se de las partes del cuerpo
,
sin

que padezca la cabidad natural^

en cuyo caso ni se le da
,
ni pue-

de dársele el nombre de toro-

zón. En atención á lo referido,

y á que debemos atender á la

esencia morbosa
,
que es aquel

positivo carácter del mismo do-
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lor

,
Ó de la retención ya expli-

cada
,
no dexaremos de conocer

la diferencia que milita entre los

dos afectos ,
sus causas y cura-

ciones
,

ni menos de averiguar,

que en el caso que Vm. propone,

siempre es simptomática.

Continúa el texto del Proble-

ma seguidamente
, y haciendo

adopción de las referidas y simu-

ladas interrogaciones
,
dice : y

siéndolo , iquáles son los medios de

su curación^

La específica y positiva de la

retención de orina
,
es la simple

obra manual
,
que nos enseña-

ron los Maestros , y nos precep-

túan los mas prácticos y sensa-

tos Autores de la Veterinaria:

Esta se reduce á la introducción

de la mano por el ano
,
proce-

dida del corte dé la supercres-

cencia de las uñas
, y que vaya
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bañada del aceyte común, ó de

la manteca de puerco.

En este manual reconocimien-

to queda plenamente actuado el

Mariscal si hay 6 no la dicha

retención de orina, si está en su-

perabundante ó diminuta canti-

dad
,

si es algún ayre rarefacto

en la misma vegiga
, y si se ad-

vierte demasiado ardor 6 frial-

dad en las vias, de manera, que

hecho cargo de estas prolixas

circunstancias
,
indica con segu-

ridad casi manifiesta los reme-

dios que deben combatir la cau-

sa mandante.

Reconocida que sea la reten-

ción de orina
,
se empieza una

suave depresión con las yemas
de los dedos sobre la misma
vegiga

,
á la que se sigue inme-

diatamente prepararse el bruto

de pies y manos para orinar
,
lo
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que se logra con tal prontitud y
tan sin riesgo

,
que desde luego

no solo tengo por inconcusas las

doctrinas de la Guia Veterina-

ria original
,
quando expreso en

en el tom. I, fol. 65 , y II
,

fol.

119, he gastado pocas medici-

nas en la curación de estas su-

presiones
;
porque jamás hubo

ninguna naturaleza (de tal acci-

dente ) que se opusiese á la ex-

pulsión por este medio de la ta-

sis
j
sino que añado fundado en

práctica
,
que es imposible que

en su execucion se desgracie nin-

gún caso que consistiese en de-

tención de orina, y el que á ello

se opusiese
,
procede obcecado

en la misma ignorancia
,
carece

de una sólida experiencia
, y se

declara enemigo del público be-

neficio
, y además agravia la no-

toriedad general de todos los
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hombres que tratan de estas ma-
terias con experiencia y práctica

específica
,
cuya simplicidad y

seguridad constante de dicha

Operación
, y de que debe ser

preferible á quantas se preten-

den inventar ,
la qual se debe sa-

ber y entender sin perjuicio de

dicha curación', que comunmen-
te se practica

,
cuyo remedio son

el uso de las sangrías con arre-

glo á la urgencia de la causa,

naturaleza del bruto
,

su edad,

plenitud
,
&c. Los baños

,
los

fomentos de las yerbas anodinas

laxántes
,
de cuya qualidad se-

rán las ayudas
,
las emulsiones

nitradas
, y bebidas con el láu-

dano líquido
,
aceyte de almen-

dras dulces
,
jaraves violados de

altea
,
de fernelio

, y los medios

baños de vinagre aguado en los

riñones, sin omitir (en caso nc’
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cesário) las bebidas sin aperiti-

vos de los cocimientos ó aguas

de cebada
,

fresa
,
avena, es-

corzonera
, y la leche de las qua-

tro simientes frías
,
&c.

Quando no se encuentra la

orina en la vegiga, que además
de los síntomas comunes, se per-

cibe por el tacto demasiado ca-

lor, y algún dolor en los riño-

nes
,
deben los Facultativos in-

ferir la supresión de orina alta:

esta se ocasiona de irritabilidad,

de los excesivos trabajos y car-

gas que sufren estos brutos, ca-

paces de refermentar la sangre

y demás líquidos. Y también que
executada por las funciones cir-

culatorias de ésta
,
la expulsión

del excremento orinoso , alguna

vez por su misma qualidad acre,

por los sábulos, arenas, &c. obs-

truye los poros de los canales
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excretorios de los riñones
5 y

como estos son quien debían con-

ducirle á depositarle en los uré-

teres y cavidad de la pelvis
,
de

su inacción y causas referidas
,
se

ocasiona la supresión de orina

alta
,

la que se remedia (si pro-

cede de la irritabilidad expresa-

da
)
temperando el orgasmo de

la sangre con las bebidas que an-

teceden
,
procedida alguna eva-

cuación lí evacuaciones en el

caso que por las circunstancias

dichas las necesite : igualmente

están indicadas las ayudas laxán-

tes ,
las cataplasmas anodinas y

resolutivas, sobre el plano de los

riñones los baños y medios ba-

ños
5 y quando por la serosidad

de la orina se pueda percibir,

son sábulos y arenas, f se hallan

indicadas las bebidas del coci-

miento de la galluba con el cuer-
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no de ciervo escarcinado

,
he-

cho en agua común ; es también

efectiva la tercera agua de cal,

el uso de los baños resolutivos á
los riñones

5
pero si en semejan-

tes dolencias se encuentran las

hojas de escarola; que por algu-

nos dias las coman á todo pas-

to
,
se excusa de medicinas

;
pues

como este vegetal por su quali-

dad diluente
,

facilita las expul-

siones de las vias inferiones; dá
mas libertad á la traspiración,

y se consigue por él maravillo-

sos efectos.

Prosigue el Problema
, y di-

ce: iLa algalia no sería un curso

seguro, y el iris
,
como lo es en los

hombres
,
de esta terrible tormen-

ta en que perecen tantos animales

útiles y menesterosos ? No señor:

la algalia no sería un curso se-

guro
,
ni el iris

,
como lo es en
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los hombres
,
de esta terrible

tormenta
j
antes bien ocasionaria

muchos daños (como diré des-

pués), y esta solicitud es tan vio-

lenta para curar la retención de

orina en los brutos, como impro-

pia la aplicación de los cateres

á presencia de la facilidad de

verterla con la mano. ¿Esta es,

Caballero Militar, la qüestion?

¿Y será razón
,
que quando se

trata de instruir seriamente al

público de haber descubierto un
nuevo adelantamiento en la Al-
beytería

,
por una operación ma-

nual
,
ya experimentada

,
no se

pongan á la vista sus buenos ó

malos efectos? ¿Los razonamien-

tos teóricos que se den en esta

materia sin haber llegado á las

observaciones prácticas de la

misma manualidad instrumental,

pasarán jamás de los límites de
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la misma qüestion inundada de

las disputas difusas ,
volunta-

rias
,

sofisticas
, y sistemáticas?

Asi lo creo
5 y para mas ase-

gurarnos
5
pongamos aquella en

la tortura de la práctica obser-

vación ; pero antes
,
dice el Pro-

blema en seguida de lo prenota-

do ; y en el caso de demostrarse

que lo era^ señores míos
,
¿cómo

se ha de demostrar
,
que la al-

galia sea el iris ó curso seguro,

como lo es en los hombres, en

los torozones de retención de
orina

j
si por hechos prácticos

con la mayor autoridad
,
no se

hace ver la preferencia que tie-

ne á la simple depresión de la

mano? Luego se hace preciso,

que en el caso de demostrarse,

sea
, y se entienda por los mis-

mos hechos de la experiencia;

porque establecer un método u
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Operación sin ella
,

sería preci-

samente reglar los hechos y sus

resultas por vanas
, teóricas ó

conjeturas.

Me es forzoso hacer ver
,
que

en el caso en qüestion
,
no tiene

comparación el uso de la alga-

lia
, y trocar en los hombres pa-

ra indicarle como remedio en los

brutos
,
porque sus conformacio-

nes naturales
,

las dimensiones

de sus partes
,

las de sus cavi-

dades
,

distancia y posiciones,

la docilidad adquirida por el ra-

ciocinio
,
para la quietud

,
el su-

frimiento
,

el lecho
,

el derecho

positivo de la vida, y muchas
mas circunstancias, tienen no so-

lo disparidad notabilísima
,
sino

también un número crecido de

contrarieda4es positivas
,
por las

que á presencia del simple so-

corro de la mano, que hace ver-
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tír la orina sin el menor riesgo,

y en qualquiera hora que se en-

cuentre
,

se debe condenar el

uso de la algalia, y trocar, por

nocivos en esta especie de ani-

males.

Quiero poner el caso de que
se mueren algunos brutos de es-

ta terrible tormenta
,
ya por no

haber sabido ios Mariscales la

operación manual
3 ó porque exe-

cutada con la expulsión
,
no se

libertan de tal desgracia
,

res-

pecto las varias causas y circuns-

tancias que acompañan á aque-

lla
^
mas con todo esto

,
¿habrá

algunos profesores que digan,

que por el uso de las algalias y
trocares, los hubieran libertado?

No señor
:
porque todos deben

saber
,
que estos auxilios jamás

pasan de los límtes de remedios

paliativos
5 y que suelen aumen-

O
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tar las causas morbosas
, por la

indispensable irritabilidad que

ocasiona la introducción de di-

chos instrumentos. Los hombres

son muchos los que mueren de

esta dolencia^ sin embargo que

se les subministren mas veces

las algalias ó trocares^ y es la

razón
,
que en este continuo uso

aunque medie la retención no

se pueden introducir las mas ve-

ces
5
ya porque hay piedra ocul-

ta en la vegiga: otras por la

inflamación al esphínter^ algu-

nas por las carnosidades en la

uretra
5 y no pocas por las tor-

tosidades de este conducto
, y

también por las fístulas del pe-

rinéo
, &c.

;
de todo lo qual se

infiere con claridad la notable

diferencia que se encuentra en-

tre el hombre y el caballo para

la execucion de dicha operación,
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y que no es una generalidad tan

de monton como las que nos ma-
nifiestan las interrogaciones del

Problema por el analogismo que
hace, asi queda probado con la

theórica mas perceptible
; y se

hará mas patente en el tratado

de. practica.

No puedo menos de prevenir

que hay mucha piedra que pi-

car para romper las murallas

,

que han formado las experien-

cias Españolas, que custodia el

tesoro déla Veterinaria, la que
no es fácil removerla de aquel

trono en que la colocaron las

manos de muchos é insignes hom-
bres. Vivo firmemente persuadi-

do que á ios Facultativos de
Albeyteria les sucederá lo que
á los Señores Médicos: Estos han
tenido vendados los ojos á la

experiencia, no dias ni años, sino

O2
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siglos: en cuya pésima posesión

han permanecido adheridos á los

sistemas y vanos raciocinios fi-

losóficos, empeñados tenazmen-

te en que las enfermedades se

debían curar con arreglo á ellos^

pero actuados de que de apli-

car los remedios bajo de tales

supuestos
,
ocasionaban mas da-

ños que pudiera la artillería en

una guerra actual
j

llenos del

mayor desengaño
,
volvieron á

seguir las huellas del sabio Hi-
pócrates, sellando en sus memo-
rias aquella lección que expresa:

Sujetemos siempre la razón á la

experiencia
^ y no ésta á la ra-

zón y conjetura ; luego habiendo

sido este Príncipe de la Medi-
cina primero Veterinario que

Médico
,
porque sus ensayos cu-

rativos los hacía en los brutos

antes que en los hombres para
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probar la identidad específica de
cada remedio : sacamos por con-

seqüencia infalible, que nosotros

debíamos anteponernos á imitar

no solo á este gran Maestro, sino

también á nuestros Nacionales

Escritores
,
tales que los Reynas^

Condes^ Raracuellos^ Calvos^ Ra-
mírez^ Monioes

^
Rocas, Roble-

dos
,
Gardas

,
Caberos

,
otros

que solo escribían bajo las es-

cuchas y ecos de la naturale-

za, fundando sus lecciones en

la mejor práctica y observación,

con la qual resistiré el uso de

las algalias y trocares en los

brutos, por ser constante que no

puede tener apoyo de algún Pro-

fesor, sino imaginario ó fundado

sobre falsos supuestos. Asi lo

haré ver. Señor mió
^
masantes

es necesario copiar la ultima in-

terrogación del Problema, que
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á la letra dice

:

T en el caso de demostrarse

que lo era^ tqué dimensiones en

diámetro
,
longitud^ colocación y

abertura de agujeros^ y igual

deberla ser su figura ? Para des-

vanecer la confusión á las dudas

y dificültades de quanto produ-
ce el simulado é industrioso mo-
do que en sí oculta esta inter-

rogación, me es forzoso dar mu-
chas razones sobre la misma ra-

zón
, y abrir el juicio en esta se-

gunda parte
, ó quanto baste pa-

ra satisfacción y respuesta.

La demostración práctica del

uso del trocar ó algalia que

pide la última pregunta ú inter-

rogación será la misma que ense-

ña (práctica y teóricamente) á

todos los Mariscales todas las

dificultades y dudas que nos pro-

ponen hoy por un teorismo equi-
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vocado

j
pues á la verdad

,
en

el mismo caso de demostrarse

que eran útiles aquellos instru-

mentos, es indubitable
,
que la

prueba de su necesidad deberla

reducirse á hacer ver por hechos

prácticos la preferencia indicati-

va
,
idoneidad

,
manejo

, y ma-
nualidad, con facilitación obje-

tiva de los mismos instrumentos^

y por consiguiente regladas las

magnitudes y dimensiones de

ellos
f y mas se evidencia si se

reflexiona que sin estos requisi-

tos era imposible instruir la pre-

ferencia de su uso en contrapo-

sición de los demás medios y
remedios que nos dexaron los

célebres Autores de Albeytería.

Que aconseje el uso de los

trocares ó algalias quien solo

tiene por objeto lisonjear sus

satisfacciones con la formación
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Ó publicación de una corta y
especulativa memoria

,
no es ex-

traño mas quien con práctica y
experiencia ha sido testigo de

sus éxitos, y observado la lar-

gura y obscuridad que media
desde la mano á la parte deter-

minada
,
con los demás obstá-

culos de que seharámencion;sabe

de hecho que es querer buscar

el camino de la certidumbre entre

los densos medios de la tene-

brosa noche.

En una de las Ciudades mas
opulentas de estos Reynos de

Andalucía en los años de 1^58

y ijrgqfuémi Maestro Donjuán
de la Barrera, sujeto de la ma-
yor aceptación en esta Facultad

(asi corria con publica voz y
fama por sus continuados acier-

tos en todas especies de enfer-

medades, tanto en los brutos co-
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mo en los racionales) este hom-

bre ,
ansioso de saber mas, no

contento con haber ilustrado

varios métodos y operaciones de

nuestros Autores ,
se extendió

á adquirir otras por comparación

y analogismo ,
según las que

practica la Girujia con los ra-

cionales^ principalmente la del

caso propuesto en el Problema.

Con este objeto empezó á con-

sultar los medios ,
é instruido de

él, cómo debia hacer algalias y

y trocares
,

sin equivocar sus

dimensiones y diámetros ,
lo

dispuso en la forma siguiente:
^

El primer caballo que murió

fué arrojado al muladar 5
se pre-

sentó aquel Maestro acompaña-

do de dos hombres y del que

dice : Mandó á aquellos manea-

sen al bruto de pies y manos en

la forma ordinaria como si es-
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tuviera vivo
; y puesto sobre los

lomos, y sostenidas sus extremi-

dades anteriores y posteriores a

cierta altura, sacó de todo gé-

nero de bisturís rectos
,
corbos,

semicorvos, escalpelos, con tixe-

ras de las mismas clases, &c.

5

además distintas candelillas ó ce-

rillosde varios gruesos,los que por

pávilos tenian arambres flexibles.

Se situó el Maestro á la mano
izquierda, tomó con ésta el miem-
bro per bajo del glande

, dis-

tribuyendo los dedos índice y
pulgar y el del enmedio con

tal disposición, que lo sostenía

sin comprimir nada su uretra

,

entonces descubrió el balano con

el pulgar
, y tomando con su

derecha las candelillas
^
luego

que habia tanteado la mas con-

forme al diámetro del orificio,

untada en aceyte
,
empezó á in-
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9
troducirla gráduando con sua-

vidad los empujes que alterna-

tivamente hacia para encontrar

el centro de la cavidad de la

vegiga: en efecto se consiguió

no con poca dificultad. En este

estado me entregó el miembro

,

previniendo no perdiese aquel

equilibrio y situación que teniaj

tomó un escalpelo
,
sobradamen-

te cortante
, y con la mayor

presteza
,
desde el extremo in-

ferior de este miembro siguió la

uretra hasta llegar á la misma
cavidad de la vegiga

,
por el

qual corte logró ver formada la

algalia con la natural corbadu-

ra. Se cercioró de que su lon-

gitud debe de ser como de dos

pies y cinco dedos transversos,

poco mas ó menos
^ y su diáme-

tro como el de una pluma de

escribir de regular grueso, mas
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ésta no es regla general
; pues

se necesitan distintos respecto á

lo que difieren las proporciones

de las partes, aun quando su-

pongamos á los animales de una
misma especie. Su corbatura

constaba de muy cerca de nueve

dedos.

Acabada esta operación
, y

puesta la algalia en custodia
,
se

dirigió á la de la punción de la

vegiga. Esta me explicó se hace

de dos modos : una sobre la re-

gión del pubis
,
como el alto

aparato
,
introduciendo el trocar:

de la que dixo no usaba por

saber que la misma Cirnjía la

tenia graduada por mas cruel y
de mas riesgo que la que se si-

gue.

Puesto el caballo en la misma
postura reconoció la parte late-

ral siniestra entre la protuberen-
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cía del hueso isquio ,

prostra-

ta é intestino recto, y <Jon vis-

turí formó una solución como de

cinco dedos de longitud
,
guar-

dando siempre con el tacto de la

mano contraria el no ofender la

lámina de dicho intestino que

se halla unida al mismo lado:

esta abertura la fue ampliando

con los dedos rectos y unidos

,

en los quales llevaba una herra-

mienta que la Cirugía llama di-

latador, se consiguió la solución

hasta la vegiga, sin que al pa-

recer causase mayor daño
,
aun

quando hubiera estado vivo. Es-

to executado, estubo reconocien-

do con mucha observación todas

las partes detalladas por una y
otra Operación

5 y después, visto

el efecto
,
sacó el trocar

,
de

cuya construcción haré una pe-

queña descripción.
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Este era un cilindro de hierro

templado
, y del grueso de una

pluma de ganso de las que se

denominan de medio peso. Em-
baynado en una cánula de pla-

ta ajustada
,
de la que salla por

su extremo una pequeña parte,

formando un cúspide de triángu-

lo muy agudo y cortante
3 y por

el extremo contrario un espigón

de donde se hallaba fijo un man-
go de madera, cuya longitud era

de un pie y cinco dedos;; pero

introducido en aquel bruto, pre-

vino el Maestro le faltaba algo

mas de tres pulgadas, no omi-

tiendo que su figura consistía en

que las dos partes de longitud

estaban rectas: y la tercera que

corresponde al cúspide tiene una

semicorbadura ligera
, • que es

quanto vi hasta entonces: mas

en el ínterin que un Platero cons-
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truyó las algalias bajo el natural

diseño que se le dio, tuvimos

las especulaciones siguientes en

una burra muerta.

Esta se puso en la posición

ya explicada del caballo
, y se

empezó á hacer un escrupuloso

exámen de sus partes para sacar

la algalia original
,
con respecto

á las hembras: en efecto, apar-

tados que fueron los labios de

la bulba y los de las ninfas con

la mano siniestra, se descubrió

el orificio de la uretra por bajo

del clitoris : entonces tomó el

Maestro con la derecha los ce-

rillos
,
habiendo vuelto antes la

pequeña concavidad de su extre-

mo del lado del pubis, se intro-

duxo el que mas conforme se

halló al referido orificio de su

uretra. Y habiendo penetrado

hasta el fondo de la cavidad de
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la vegiga, se hizo igual corte

que al primero
, y quedó la al-

galia formada su longitud de un
pie y cinco dedos, su diámetro

algo mas grueso que el del dicho

caballo^ y su semicorbadura en

el extremo superior de media

quarta : en la qual contenia esta

y las demás algalias dos forámi-

nes en longitud, por los quales

debe entrar la orina á la cánula,

quando el Profesor saca el es-

tilete.

Concluidos los exámenes ex-

plicados por nuestra parte
, he-

chas las algalias y trocares con

la mejor construcción por la del

Platero
,
se presentó un caballo

con el torozon de supresión de

orina. Sin pérdida de tiempo

dispuso el Maestro los remedios

generales, quales son las unturas

á los testes, los fomentos, ayu-
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das ,

&c.
5
viendo no cedía

,
le

sangró con arreglo á la' urgen-

cia de los accidentes
,
á la de su

edad y fuerzas : con todo
, los

dolores se iban graduando en tal

disposición
,
que él mismo se ti-

raba á matar
,
revolcándose con-

tra el suelo. En este caso sacó

mi principal las algalias
, y un-

tando la que había de usar en

aceyte
,
empezamos cada uno

por su parte á sujetar el caba-

llo
5

pero como los símptomas
dolorosos le daban pocos inter-

válos de quietud
,
fueron en val-

de nuestros esfuerzos y disposi-

ciones para el logro de la intró-i-

duccion de la sonda
, maximé

quando por dicha instancia se

dexó cinco- ó seis veces caer á
plano

,
no solo con riesgo suyo*,

sino con el del Maestro y Ayu-
dantes, Visto el imposible de ptí-

P
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der executar en pie esta ope-
ración se echó y maneó en un es-

tercolero : precedida una san-

gría en el intermedio
, y puesto

casi de un lado
,
se empezó á

entrar la algalia
5
pero habien-

do llegado á la cerviz ó cuello

de la vegiga
, se detuvo

5 y pa-

sado algún rato de haberla tan-

teado con diferentes posiciones,

fue forzoso sacarla , y recono-

cida
,
se vió tinturada en san-

gre. Hasta aquí ,
Señor Militar

ingenuo
,
los primeros progresos

-de la algalia.

No habiendo logrado los efec-

tos , que se apetecían del uso de

esta operación é instrumento,

pusimos en práctica la de la

punción de la vegiga por medio

del trocar. Esta se hizo por el

.mismo sitio, y con todas las cir-

.cunstancias y registros que se
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hallan explicados en su artículo.

Se logró en efecto la punción de

la vegiga ,
de cuyo hecho feliz

nos cercioró á todos
,
el que ha-

biendo tirado el Maestro del es-

tilete
,
empezó á salir la orina

por su canula. Esta se aseguró

con vendolete, según reglas del

arte
5

pero hecha la expulsión,

y desatado el brazo al esfuerzo

que hizo para levantarse
,

lo

trastornó todo
^ y se verificó su

muerte á las treinta y seis horas

de haber executado esta opera-

ción. En este caso me apliqué á
reconocer las partes mortifica-

das ,
las que con efecto estaban

agangrenadas. Desde este punto

detestó aquel Maestro semejantes

operaciones quando se intentan

calcular por analogía y compa-
ración á las del hombre

, y aña-

dió
,

que le había conducidq

Pa
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á este capricho el curioso deseo

de averiguarlo por su mano^ pe-

ro que confesaba con sencilléz,

que en esta facultad
,
igualmen-

te que la Cirugía y Medicina,

«ervian poco las puras especula-

ciones y quimeras del entendi-

miento, asegurándose solo en la

cUtilidad conocida de la práctica

acomodada á solidas experien-

cias.

Para mayor comprobación de

io expuesto
,
pongamos en el cir-

co de este concurso los signos ó
aeñales que se descubren en el

conocimiento de nefrítico
,

infe-

rior de la qüestion
, y se entieiv

de por él la demora que hace la

crina en la cavidad de la vegi-

^a después de filtrada
, á la que

•varios Autores le dan el nombre
de Ischitria. Estos animales nos

presentan el conocimiento de tal
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bolencia por la inquietud su-

ma ,
el continuo movimiento que

produce el manoteo y escarva-

miento en la tierra con enojo,

echarse y levantarse con preci-

pitación
,
quedarse alguna vez

sobre los lomos
,
tener los hijares

algo levantados,y mirárselos con

freqüencia : asimismo estirarse

de brazos y piernas
,
haciendo

punto de apoyo
,
como para ori-

nar ,
moviendo la cola á menu-

do ,
sufrie-ndo sudores y temblo-

res ,
frialdad de extremos

,
con

anclo en la respiración
5 y de

consiguiente se encuentra dema-
siada aceleración en el pulso.

De estas observaciones
, y deí

interrogatorio que hace el Maes-

tro al doméstico quando le pre-

gunta si aquella caballería ha
comido demasiado

,
si los ali-

mentos eran o no de buena cali-
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dad , si bebió agua con ansia

en alguna laguna
,

si la quadra
era demasiadamente húmeda

,
si

se habia recalentado en traba-

jo excesivo
,
ó con otros anima-*

les de su especie
5

infiere la re-

tención de orina baxa.

Como toda la série de Escri-

tores Veterinarios están confor-

mes con lo mismo que nos cali-

fica la experiencia
, y es que es-

tos mismos signos y señales ex-

plicadas para el conocimiento de

dicha detención de orina baxa,

son equívocos á la supresión al-

ta de este suero
,
á los torozones

de flatulencia
,
de indigestión,

inflamación
, y otras varias do-

lencias que omito por no salir de

los límites del Problema
^
luego

sacamos por legítima eonseqüen-

cia
,
que jamás pasa de la línea

de conjetura el conocimiento que
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1

toman los Maestros de dichas

señales por ser las mismas que
nos significan las demás dolen-

cias ya expresadas
5 y no carac-

terizando las del caso en qües-

tiones sino por mera conjetura,

agregándose á este concepto

equívoco la indispensable irrita-

bilidad y daños
,
que produce la

parte y causa morbosa
, ¿ cómo

podrá usarse sin gravisimo per-

juicio de la conciencia
,

el me-
dio de los cateres?

Expuestas ya las antecedentes

circunstancias
,
hagamos un pa-

ralelo de la Operación manual.

Por esta
, Señor Militar

,
se lo-

gra. I.® Sacar los excrementos

detenidos en el intestino recto

por la inacción que ocasiona la

irritabilidad de la enfermedad.

II.® Que la suave depresión de

los dedos untados en la forma
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que se previene en el artículo,

facilita el resorte perdido de las

membranas de la vegiga^ ma-

yormente quando se halla nimia-

mente extensa por la repleción

de la orina. III.” Que la untura

de la manteca
,
&c. humedece y

laxa la resecación de los intes-

tinos y vegiga
5 y entonces gra-

duando la suave depresión á

.
punto de inducir el líquido que

contiene á la parte del centro de

su declibe, inmediatamente se le

hace orinar. IV.® Que como el diá-

metro del intestino es tan capaz

para la introducción déla mano,
al paso que se van contrayendo los

excrementos atacados
, y untan-

do con la manteca aquellas vias,

se sigue templarse los dolores
, y

que ninguno se resiste á la expues-

ta manualidad
5

sin embargo de

que siempre es buena la precau-
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cíon de trabarlos de los pies.

El conocimiento de esta do-

lencia por este medio
,

es tan

positivo como infalible
5

pues

por su misma mano se satisface

el Maestro si en la vegiga hay
mas ó menos cantidad de orina:

si se advierte demasiado calor

ó frialdad en aquellas vias : si

en los cuerpos intestinales exis-

ten algunas durezas de materia-

les estercoráceos
,
ó algún ayre

rarefacto ^
,
según lo he observa-

do infinidad de veces : de todo

lo qual 'se deducen las ventajas

que dexo expuestas en el artícu-

lo
, y el conocimiento práctico

que indican los remedios con se^

guridad casi manifiesta á la ver-

dadera causa
j y como por lo ge-

neral
,
la que ocasiona en estos

brutos la demora de la orina, es

X Véase d Aforismo pp y su Nota.
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Ó por una irritabilidad del líqui-

do sanguíneo y demás humo-
res

,
ó es del mucho trabajo

,
no

dándoles descanso
, ó por ex-

traordinarias frialdades adquiri-

das por los brutos en los sitios

pantanosos, lluvias
,
nieves, &c.

se afianza con práctica inconcu-

sa
,
que el uso de la manuali-

dad en conciencia debe ser pre-

ferible al caterismo
j
pues sabien-

do los Maestros
,
que introdu-

cida la mano por el recto
, y

que llegada al hueso pubis por

la parte de su declive
,

se en-

cuentra la cavidad de la pelvis,

que allí se les presenta la vegiga

sin que puedan padecer equivo-

cación
,
que por el impulso al-

ternativo que hacen con la sua-

ve depresión de los dedos sobre

sus membranas se facilita el re-

sorte perdido de ellas
5 y en se-
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guida el que orina sin el menor

riesgo : por lo que sería temeri-

dad digna de la mayor reprehen-

sión
,
elegir un medio

,
cuya se-

guridad en el efecto
,
no solo

es inmaginaria
^

sino que el

símptoma que se va á comba-
tir

,
puede estar ó faltar

,
por-

que sus signos son equívocos á

muchas y varias enfermedades,

además que lleva consigo el bor-

rón de la precisa irritabilidad

del conducto por donde se ases-

ta : por cuya razón forzosamen-

te ha de aumentar la causa mor-
bosa

^ y en una palabra
,

es me-

dio la sonda que debe despre-

ciarse, por nociva en esta clase

de animales
,
no solo por la im-

posibilidad de introducirla en la

exigencia de los dolores
5

sino

por el nuevo tumulto y preci-

pitación que adquieren quanda
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sienten la entrada del cuerpo ex-»

traño por una via tan delicada.

Ahora bien
,
Señor Militar,

si estos son los efectos prácticos

de la algalia
,
cuyo instrumento

y Operación es benignísima en

comparación con el trocar ¿Quá-
les serán los daños y conseqüen-

cias que se sigan á estos bru-

tos de la punción de la begiga %

La declaración de los mas doctos

Autores de Cirugía ( sobre el

grave riesgo á que se expone el

hombre que las sufre) nos indi-

ca la seria y absoluta sentencia

de muerte, que con su execucion

se intima á estos animales : y
si los racionales que se libertan

con el medio de tan cruel opera-

ción
,

les queda además el sello

dé las úlceras malignas incura-

bles por no ser fácil asear y
limpiar, hasta el centro de las
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soluciones
,
según apetece el Pro-

fesor
,
de que se sigue vivir á

aquel individuo en un continuo

conflicto : Pregunto
,
¿qué suce-

deria con tal punción á los do-
lientes brutos? Clara está la con-

seqüencia ,
Señor mió

j
pues en el

mismo hecho de su execucion, se

les está leyendo la sentencia de
muerte : asi es, y asi se debe en-

tender esta materia
,
quando pre-

cisamente media que en ellos es

mas obscuro y dilatado el cami-

no de las heridas
,
que en los

hombres : quando media el que
si se hace preciso reiterar la in-

sinuada operación
,
según la Ci-

rugía humana lo executa,con so-

lo la precisión de tirarlo á tier-

ra
,
basta para añadir abismo so-

bre abismo
,
quando media que

por la inversa ó distinta posición

que tiene el caballo respecto de
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aquel , es imposible darle ver-
tientes ó salidas á las orinas^

que á estos han de seguirse en

las mismas heridas muchos la-

gos de podredumbres
, y por

ellas las gangrenas
,
quando me-

dia la imposibilidad física de no

poder ajustar los vendoletes y
aparatos á punto de seguridad

para estorvar la nociva ventila-

ción
, y que con solo el impul-

so de levantarse
,
se desvarata

todo
j y aun quando en pie pu-

diese ligarle, es inevitable el que

á conseqüencia de los dolores

dexen de encorbarse
,
dilatarse,

rascarse ,
echarse

, y levantarse

con precipitación
, y en segui-

da ,
como incapaces de discernir

lo que les es útil,son ellos mismos

enemigos de sus propias vidas.

Y en una palabra
,
Caballero

Militar
,
aunque esta disertación
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incluye pruebas teóricas y prác-

ticas con relación á combatir sin

equívocos el analogismo
,

que

abiertamente nos significa el Pro-

blema
,
quando dice : ^La alga-

ba no sería un curso seguro , y
el iris , como lo es en los hom-

bres
,
de esta terrible tormentad

No puedo omitir, que dicha com-

paración y demás proposiciones

son errores que se presentan de

bulto á quien mire las cosas de

parte del fin
5

pues hallándose

como se hallan de acuerdo, Don
Diego Velasco, Heister, Eimon-
cio con los mas sábios Escrito-

res de Cirugía
,
que la punción

de la vegiga es una operación

peligrosa en el hombre
, y que

para su execucion previenen se

ha de desengañar con el pronós-

tico de lo que debe suceder: que

<esto mismo nos hace ver clara-
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mente la experiencia por ser mu-
chos los que se desgracian de
ella : mas claro

5
que nos queda

la duda en los que la sufren
, y

se mueren
,
que la próvida na-r

turaleza pudo muy bien haber

facilitado la expulsión
, porque

su último punto de poder
,

to-

dos lo ignoran : luego se saca

de lo dicho la legítima conse-

qüencia: que el uso de los ca-

téres no es m curso tan seguro

en el hombre como Vm. supone,

y que muy lejos de libertarles de

las terribles tormentas (de que
hace igual mérito )

los conduce

á los brazos de la misma muerte.

Que los sabios Profesores ya
expresados no pueden omitir en

conciencia la operación cesárea,

quando de ella se interesa sacar

de las tinieblas á la luz una alma

que el mismo Jesu-Ghristo núes-
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tro Señor la redimió, ya lo en-

tiendo: Que estos repitan fre-

qüentemente el cortar dedos
,

amputar brazos
,
serrar piernas

y muslos, formen anos en el vien-

tre quando los pidan las causas

del achaque, que maniobren en

la del Bubonocele encarcerado,

y la de la litotomia
, punción

de la vegiga^ y en una palabra

que repongan en el todo y par-

te los dientes y muelas artificia-

les, porque el hombre no quiera

vivir defectuoso, &c. nada tiene

de particular
5
porque son obras

preceptuadas y regladas que
exigen los Autores de su misma
arte

,
pero que por esta compa-

ración las ha de executar el Ma-
riscal en la yegua

,
en el caballo,

en la muía
,

es un delirio^

que solo preocupa á los que es-

criben y piensan, desnudos de
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las debidas experiencias, que son

las que presiden en estas Fa-
cultades.

De todo este discurso teórico

práctico deduzco, que asi como
son idénticos los escopos ó unos

mismos los fines que para curar

se deben prometer el Médico y
Veterinario, porque este superior

primor y hermosura de nuestra

fábrica de ningún modo destru-

ye la genérica conveniencia con

la del bruto; en quanto ambas
son sujetas (según los Físicos

) á

unas mismas corpóreas produc-

ciones á unas mismas leyes ana-

tómicas , &c. Por el contrario

es en casi todo el ramo de pri-

morosas operaciones que prac-

tican los Cirujanos en los racio-

nales; y fuera un fanatismo el

que quisiéramos seguir sus hue-

llas con grave perjuicio del Pú-



DE ALBETTERIA. 243
blico quando no tiene cavida el

uso de dichos instrumentos para

que se indiquen como remedio

en los brutos^ porque sus con-

formaciones naturales
,

las di-

mensiones de sus partes
,
la do-

cilidad adquirida por el racio-

cinio para la quietud
,
el sufri-

miento
,

el lecho
,

el derecho

positivo de vida y muerte, el

natural miedo á ésta
,
de que es

incapaz el caballo, son un cre-

cidísimo número de contrarieda-

des positivas, que absolutamente

impiden el poder operar con

efecto en esta clase de anima-

les. Por estas razones
,
quando

son heridas de semejantes ope-

raciones
^

ellos mismos siguen

al síntoma doloroso con tan

precipitado enojo
,

que bastan

las extraordinarias . acciones y
movimientos que executan, para

Q2
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que sea mas acelerada la muerte.

Todos saben que el hombre á
quien le falta un brazo

,
no es

perfecto
5
mas ninguno ignora

que siempre es útil á la Socie-

dad. Freqüentemente vemos que

muchos se manejan con una ú
otra pierna de palo. ¿Y acaso

por esta y las demás reglas será

posible la subsistencia del caba-

llo
,
de la muía y demás ani-

males sujetos á la jurisdicción

Quirúrgica Veterinaria ? Nadie
á la verdad podrá persuadirse

á tal cosa
5 pero sí á que fun-

dados nuestros sabios Autores

sobre estas mismas lecciones y
experiencias, las omitieron de

intento para que nosotros no fué-

semos la ruina de los dolientes

brutos por medio de tan crueles

operaciones.

Por último, Señor Militar, me



DE ALEErTERIA. 34g
ha parecido suprimir las demás
especies de torozones, por ha-

llarse explicados con acierto sus

conocimientos , causas
,
acciden-

tes
, y remedios verdaderamente

específicos en los tomos I y II

de la Guia Veterinaria original;

espero no producirá menos el

ingenio de V. m. que el desenga-

ño á vista de la sólida doctrina

con que quedan satisfechas sus

preguntas , cuyas resoluciones

libertan al mismo tiempo de

fatalísimos escollos
;
persuado-

me á que no tiene mas que

apurar esta materia
;
máxime

quando no me he extraviado de

los límites del lema que está por

cabeza de este papel
;
pues á la

verdad, contra la experiencia son

vanos los argumentos y teorías.

Esta
,
Señor mió

,
acusó á mi

voluntad varias rebeldias para
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qué de‘ ningún modo siguiese

el discurso por el mecanismo de

la naturaleza
5
pues querer no-

sotros penetrar y entender á fon-

do el artificio de los pulmones,

la acción del estómago
,
el mo-

vimiento de los intestinos
,
sus

tejidos, ni aun ía misma esencia

de qualquiera de las funciones,

sería pretender apurar el profun-

do mar de la Metafísica en donde
nada hay cierto, mas que la co-

lisión de crecidas y freqüentes

tormentas
,
causadas por las su-

mersiones mentales en el piélago

de la duda y opinión. ¿De qué

le sirvió á Creophiio y otros

querer averiguar la arquitectura

y movimiento del corazón
,
ha-

ciendo lastimosas aberturas á

hombres sanos, si al fin de sus

afanes quedaron sin satisfacer

sus dudas? ¿Qué utilidades lo-
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graron Boyle
,

Paracelso
,

El-

moncio y otros excelentes Quí-
micos con las constantes opera-

ciones y combinaciones que hi-

cieron para radicarse de la esen-

cia de la sangre
,

sí cada vez

se ocultaba mas aquella bajo de

nuevos sellos que les hacía clau-

dicar ? ¿ Por ventura hasta hoy
ha habido algún Naturalista tan

observador que se atreva á de-

cir por qué nos refrigera una

gota de agua 1 No lo creo; pues

estas son materias que el Autor
Divino las reservó en sí

,
por

cuya infalible véi;dad , exclama

un Sabio
,
que estando á el hom-

bre negada la comprehension de

la Física esencia de un ladrillo;

cuya material ydespreciable obra

construye con sus mismas ma-
nos? ¿Qué aserto podremos dar

á este mismo hombre quando nos



340 AFORISMOS

relata no solo el número de ar-

terias
,
de venas

,
de fibras

,
de

ligamentos, de telas y atadu-*

ras^ sino también como se hacen

las secreciones
,
digestiones, &c.?

que es quanto tengo que decir

en la materia, para desengaño

de los Veterinarios*
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